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De nada se ha hecho más burla en 
estos tiempos que de las cOsas santas, 
y, sobre todo, de los Santos. N o pa~ 
rece sino que degradada la humani­
dad no quiere que se la considere ca-· 
paz de levantarse del,fango y tender 
el vuelo hacia lo alto limpia y hermo­
sa. Se ha llegado hasta inventar, 
por una ciencia novelera, no sé qué -
especie de contradicción entre las 
tendencias del siglo y la santidad; 
llegando, aún escritores que se pre­
dan de ortodoxos á encontrar el cato~ 
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IV DON nosco 

licismo en a bi eTta y reñida pugna con 
el progreso moderno, creándose así· 
una historia llena de sombras y lúgu­
bremente misteriosa en qne la virtud 
se nos oüece con un carácter de ve­
jez y de fiereza que espanta, y los que 
la practican toman el aspecto de apa­
recidos, de fantasmas de siglos que 
fueron. 

Pues bien, nada más inexacto: la 
virtud es siempre bella y eternamen­
te joven, y la santidad, en medio de 
nuestras mismas puerilidades y mise­
rias, sienta sus reales; y, mientras los 
más andamos desalados por el triunfo 
del egoísmo nuestro, élla puesta la 
mirada ·en el cielo se sacrifica por 
nuestra bienandanza, nos caza en 
nuestras mismas artes y consigue de 

. esta manera, en muchas ocasiones~ 
que en vez del mundo que nos fasci­
na, seamos de Dios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y LA CO::-<GRBGACIÓN SAU~SlANA V 

La vida de Don Bosco es una her­
mosa prueba de todo esto; es la reve­
lación soberana de la energía de un 
hombre que, en pleno siglo XIX, se 
apodera de fuerzas que parecen con·· 
trarias y las hace servir á un fin ÚIÜ­

co, el mejoramiento de la especie hu­
mana 1101' medio del trabajo inspirado 
en el temor sa.nto de ]a Divinidad. 

Basta recorrer á la -ligera este libro, 
escrito sin pretensiones literarias, pe­
ro con toda la sinceridad y el entu­
siasmo que inspiran las grandes ac­
ciones, para mirar cómo ha sido posi­
ble valerse de ese mismo progreso 
que lleva en su seno los pavorosos 
problemas 'del proletariado, para traer 
la paz entre el capital y el obrero y, 
lo que es más, el consorcio íntimo 
del hogar con el taller. 

Mucho se había escrito ántes al res­
pecto; las personas de corazón y que 
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de veras se preocupan de las :ri:mltitu­
des, en vano habían puesto sus talen­
tos al servicio do tan simpática cau­
sa. Las sociedades religiosas, cuan­
do más, habían conseguido aislar al 
obrero de la taberna, y las de ahorros 
y socorros mutuos hacer que se com­
prara la sepultura, en que, al término 
de la jornada, había de descansar de 
sus fatigas y sudores; de ahf no ha­
bían pasado: el trabajo continuaba 
con poso abrumador embruteciendo 
al niño y al obrero, ó, lo que es peor, 
haciendo desesperados, que, á , vuel­
tas de poco, cierta propaganda infa­
mo convertía en demoledores fero­
ces. 

Estaba reservado á Don Bosco en­
contrar no sólo la clave del problema, 
'sino aún los medios de resolverlo; y 
j qué medios! .... el t.rabajo converti­
do, por la suave persuasión y única-
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mente con la guarda del domingo, en 
.simieúte á la par que de bienestar 
material, de mejora y goce espirituaL 

Trabajar es orar, ha dicho San Pa­
blo; pues bien Don Bosco que, sin 
duda, habia meditado profundamen­
te sobre estas palabras del gran Após­
tol, dió momentáneamente de mano 
á sus estud.ios teológicos, y fundó so­
bre ellas todo un sistema; y lo cu­
rioso es que ese sistema se inició, pre­
cisamente, merced al apoyo de un fu­
rioso enemigo de la Iglesia Católica, 
'y tuvo su realización en una cárcel! 
Imhlclablemente, una ele las cosas 
que más llaman la atención en el 
presente libro es cómo Ratazzi, Mi­
nistro de Víctor Manuel y que tanto 
se preciaba de haber descargado gol­
pes de maza contra los conventos, no 
se oponga á la obra civilizadora; de 
Don Bosco y antes, por el contrario, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VIII. DOCi HOSCO 

vea eon ngrado la multiplicación y 
et•oeimionto <lo Jos talleres salesianos; 
.Y eólllo la mo,iol'H del obrero tiene su 
]n•ineipio oon los rapaces ya á medio 
pm·vor(;ir do )¡M; c{wccles de Tnrín. 
¡l;a, impiodn.d y la (lograilación social 
Hlrviond('' sht dat·¡:.¡o etLoHba, ú la obra 
do ])ioN 1 ......•...... 

DoNpliÓH do (;aH (.ns .Y (;un eólebres 
órdmtos rolig·iosas eomo llenan el 
HUtHdo parecía un contrasentido 
eroat• oiira. La ciencia, la piedad, la 
penitencia, la caridad, la religión no 
emn importunas peregrinas en los 
claustros monásticos; tenían, por el 
contrario, su emito y su altar &qué de 
nuevo podía, pues, traer la Congrega­
ción Salesianaf En efecto, no traía 
nada, pero absolutamente nada nue­
vo; mas la calma majestuosa dAl an­
tiguo monje, el amor á la ciencia y á 
la lucha del jesuita habían cedido su 
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campo á un espíritu emprendedor y 
sumamente modesto y sagaz. Así 
como en la edad media, ciertas órde­
nes de caballería, tenían el monje 
soldado, en Ja CongTegación Salesia­
na, sus miembros son á la vez que sa­
cerdotes hombres de trabajo. Quizá 
por esto la institución de Don Bosco 
es la única entre las órdenes religio­
sas qtJ.e goza de las simpatías aún de 
los mismos incrédulos.· Esto, ·indu­
dablemente, no es un elogio; pero 
también no es menos que su labor es 
tan palpablemente benéfica que hasta 
los ciegos así lo comprenden. 

En estos días tristes de anemia mo­
ral, en que hasta la esperanza parece 
haber abandonado á las almas bue­
nas, la publicación de este hermoso 
librito, está llamada á despertar mu­
chas energías que yacían como dormi­
das y demostrarles con el santo ejem~ 
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plo do l>oll Hosco y de sus hijos, que 
l::ts rotas únicamente se cambian en 
victorias con el trabajo, la perseve­
rancia, y, que en vez de acallar nues­
tros dolores con lamentos contra el 
siglo del cual somos hijos es menester 
valer8e de sus propias arma¡s para 
vencerle y llevarle á los pie¡; de Cristo. 
Que 8i la llC<ÜMlogitt lm heeho alianza 
con ht ine¡·cdnlidad,ln.misma pedago­
gía es liUtgníikn en aeCl'tmHlo á po­
nerln de hMlo de Dios; que si la pren­
sa es, en manos de los malos instru­
mento dm,;organizador, la misma 
prensa mauejada por los buenos es 
instrumeuto de si:mtificaci6n y red 
santa con que se pescan almas para 
la Igle~:~ia. 

Uno de los espectáculos que más 
llamó la atención, en 1895, en Chile 
fué una banda de músicos jóvenes y 
.de poco agraciado aspecto: y es que 
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Y LA COXGRI~GACIÓX SALESIAXA XI. 

los músicos eran salvajes de la, Pata­
gonia que, depuestos sus instintos 
bárbaros merced á los hijos de Don 
Bosco, entonaban el himno nacional 
chileno, el himno de una patria de la 
que, de repente, se encontraban ciu­
dadanos por obra y gracia de la vir­
tud civilizadora de la Religión Cató­
lica. 

Quiera Dios que muchos de los lec­
tores de este librÓ, venciendo thnide­
deces ó egoísmos, vayan á formar en 
las filas de Don Bosco y siendo bue­
nos obreros como él, ó siquiern. coo­
peradores de sus empresas, contribu­
yan á pregonar las glorias ,de Cristo 
Rey y la alteza de nuestra patria que . 
está en los cielos! ..... 

6))ído't- . r. 6))iva'<' • 

. Quito, Enero de 1896. 
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EL GRAN APOSTOL DE LA NIÑEZ 

Rasg'os biog'ráfieos sobre Don. Boseo y la 
Cong,reg'aeión Salesiana . 

Sin mi celo 11 i tmnor (!; eq ni voearnos podemos 
ascgnrar, que las noticifls lwstfl el presente pu­
l>licaclas por b prensa cat61imL esp/1fiola sobre el 
Congreso SfllesírtJlO, h>tn pmc1ncü1o mny distin­
t,os sentimientos en todos ó la mflyor parte de 
sus lectores. De alegría, sfltisfnceión y flgmcle­
cimiento lmciflln, cli vinrt Provicl<mcia, en aquc­
llos qne 1wís 6 meno8 conocen la Obra Snlesiana; 
ele muiosiclacl y <leseo en Jos qne aÍ!n no la cono­
cen. Pocos son en vcr¡larl los españoles que tie­
nen noticift c1rt lrts Ohms ele Don HoRco, á pesn,r 
de hacer ya más clo doce n,iíos que España clisfl-u­
ta <le Sln i:tvOJ»ls. .\Incho lt;t1Jahlado la prensa 
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utá·H no lnll•ÍÓIHlW·H.~ ounpad.o Jlttllea <1e preSentar 
á ])oll Bmwo .Y :t la. (Jongrugacd 6n Sn.Jesiana, eles­
do sns principios, üe nquí ol quo Jutll:t tnmbién 
muchos (¡ne solo ti-enen d.c Lall gmndo Obm ideas 
aisla¡la.s, vaga.~ ~r (Ú veee~:.~ .iuuoltm:onLo.>J. Cree­
mos, pues, qncno es f'ncrn. ilc nmnino en las ]He­
sen tes circunstancias, decir nlgo sobro el vttrón 
rle Dios <lile lut llennclo ht tierra. con ltt fmnn ele 
sus Obras y no nos cabe illHhL que lo~ mttólicos 
espMí.oles verán con gusto y sa tisf'acción repl'O­
dncir estas noticia,s por la prensa. Hombres fa­
mosos por sus letras, su cie11cia y su virtucl, han 
dado ii luz aclmlrallles obra.s sobre Don Bosco y 
In, Congregací ón SalcsÍ:tlm, de las que nlgunas 
ya han visto la lnz pública en castellano (l). 
¡Lástima que no poümnos, como lo haríttmos 
con gusto, declicm:nos ii la traclneclón ele ótms 
-<lue indnclablemente proclucirían un grnn bien 
.entre nuestros compatriotas! 

Confiando en los nuxilios ele la divina Provi­
-clenci:t y en la indulgerieia y bondad de nuestros 
lectores, nos hemos clecidiclo, á pesar de nnestrn 

(1) Don Basca y sn Obm, por el Ilmo. Sr. D. 
MAUCJcLO SriNOLA y ~IAESTHic Obispo de Má.la­
_ga.-Don Bo8co, por el Dr. Carlos D' Espincy.­
Don Basca, por niL CoopC'l'nrlor Sa.lesimw.-JJon 
Bosco e In Pia Societd Salesia:na, _pcr Alberto Dn 
Boys.-Cenni sulltL Socictá Snlcsiana., pm• CoNSTAN­
TINO LEONOHI. etc, etc. 
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Y LA CONGHEGACIÓN SALESIANA 5 

·conociÜ¡L y notoria inAuficiencia, á omborronar 
unas cuantas pág-in11s sobre tm1 ümgotab.le y va­
lioso arg-umento, para contribuir al más satis­
factorio éxito clel Congreso Salesiano, sirvién­
donos para ello fle los m:is pl'ÜlCÍpales datos que 
hemos poclido recoger ele las o lJras ántes mencio­
naclas y á las qnc remitimos á aquellos de nues­
tros lectores qno desearen IHlqnüir m:is detal1a,­
das noticias, pnes nuestro fin tan solo es,presen­
-tar los tasgos má.s salientes de la vida de Don 
Bosco y de 8118 aclmirable8 Obras. Y para que 
algunos <le nuestros lectores no crean que las 
alabanzas y frases laudatorias que escribiéremos 
nos las inspira el interés ele parte, advertimos 
que las obras ele que nos servimos y .sobre que ba­
.samos nuestro trabajo, han siclo escritas por per­
.sunas enterftmente extraftas tí la Congregación 
Salesiana y que se clecülieron á escribir movidas 
tan solo por lo que veían y no por vil interés ó 
por otras miras que no fneran la gloria de Dios 
y la üifusiún de sus obras par>"L el bien y remedio 
<le la humanir\a¡l, por tantos malos al presente 
tmlmja!la. 
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6 DON HOSCO 

I 

Don Hosco 

(1815-1841) 

Si es cierto q ne una Providencia sapientísirnm 
y patm;nal rige el munclo, disponiendo Jps suce­
sos oon atnorosísbno consejo y siornprc para muy 
altos fines, y si nada de cuanto acaece debajo del 
sol pumle en este sentido y rigurosamente lta­
blanclo clenominar.se casual, muclw menos nos se­
rá lícito pensar que los hechos que clireota ó in­
directamente toca.n á est\s almas privilegiadas, 
con justo motivo IJamttdas escogidas, porque con 
singular ternura y prcclilccción muy señalada 
las mira el padre o()elcstial, sean obrtt del olego 
acaso. 

Una formiclal)le y tremenda revolución ruge de 
algún tiempo á est.a pn1;te no solo en Europa, sino 
aún en el muuclo entero. Revolución illeal, por­
que clAscclJit<l~t t.oila metafisicm certm<a, t:m solo 
quiere aclmitirse la que cae bajo la acción de los 
sentidos sin reconocer verdad alguna clel órden 
puramente psicolúgi0o. Revohwióu política, 
por la que muchos rechazan la autoridad de los 
principes, queriendo sustituirla por la del pueblo 
soberano. Revolución social, ya que se trabaja 
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Y J,A COXGimGACIÓX SALESIANA 7 

para destruir todo derecho de propiedad y sube 
yertir el onlen de la sociedad civil. Revolnoión 
religiosa, 11or la qne se quiere ttrroj ar á Dios del 
corazón y de lrt conciencüt del individuo, de lrt 
familia, de la escuela y en nn~t prtlabrtt, del mun­
üo entero; mzón por ht qne ht in"r"tlulkla<l ha, 

. declnrado cruda y encarnhada gnerrrt á 1 a, fó y á 
la morrtlortt6licas. Em pnes li todas lnoes nece­
sario que en este oiglo ta.n oorrn11tor y desoreido, 
Dios snscii;ara hombres qne conoceclores ele las 
neoGsidarles de los tiempos aetnales salv:>ran á 
la 11obre humanidacl y lrt re<llljcrrm al. recto sen­
dero ele! qne tan á costtt snya en mal. hora se 
aprtrtara. 

Y si la rliviua Providencin, opuso márt.ires li los 
tiranos, !loetorcs á la herejín, anaoorctas al sen­
stmlismo y pléyarle:> ele santos á 1ft reformn; 
cmtnrlo lrt f;unilirt se <lcscomponc, y el edificio 
,¡¡ocütl bambolea, y los rlerechos rle Dios se olvi­
rlnn, y los rlesC'reirlos Jlolíticos, para scl' lcígicos, 
éonsagran sns mayores esftwr;,os li impedir qne 
la fé c-ristiana inspire y dirija 1ft eclneneión del 
nifw; !le! niño, que e~ á ln so.,ieclarl lo qne ln se­
milla nl árbol, la flor al frnt.o, la ll11Lfírtnn n.l dín.; 
Dios, en su infinita misericonlin, ltljos <le nbau­
üonar la sociedad á sus locos flesvaríoH, se empe­
ña en salvnrlft, como Padre cariñoso, y envüt al 
-mun¡lo hombres cxtraonliuarios con nu s<mti­
miento lle pntcrnidad nnivcrsal que les hace mi-
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rar on mula, uiílo un hijo, por cuyn, regeneración~. 
(lal'inn gnstosísimos sns viclas. Y ú, la cabeza ele 
<lHt:t Ütlange coutemporánett de apóstoles de ll\1 
eusefía,nza cristiamt, reformadora, clel ilulivitlno, 
de la, fa,milia. y do hL soeie<lttd1 clescnella., ciroun­
daelo ele luces portentos<ts, el sar¡ewlotn .Jnalli 
Bosco. H,euniclas en. su a.lnm por mai-<willoso 
moclo la, Jmmildml del Pa, triaren ele Asís con el 
celo ele Domingo do Gu?-mán; el>Lnwr npftsioua­
clo ele 'l'ertlSll ele J esfís con b fnerzn Cl'C>trl ora, del 
capitán de Loyola; la caridad etc Vicente ele 
Panl con la mansoclnm bre de Francisco de Sales, 
Don Bosco se presenta a,l mundo, abra sus brazos 
y, en nombre de la Iglesia, repite las pnlabras 
del Di vino Sa,l vaelor: 8inite¡}(wvnlos v'cni1·c arlnw: 
clejacl que los nM"íos se acm·quen d 1ní. 

Y, como á Jesús, lasmaclres le escucharon, y 
los niños lo rocleuron, y le amnron con locura, y 
siguieron sus consejos, y se en no blecierou sus 
almas, y se alegraron sns hogares, y se enriqne­
eieron las ciencias, las a1'tes y la inilnstria, y su-· 
bieronpor centenares ú los t.alJeruúculos del Se­
fíor y se multiplicaron como los retoños el el olivo. 

Veel, pues, aquí en el anterior púrrafo como en 
incompleto bosqnej o el cuadro grandioso y acl­
mirable gne comemmmos á elolinear sin por esto 
clesceucler ú pormenores ú que ni el tiempo ele 
que disponemos, ni la breveelttcl que nos propo­
nemos clar á este escrito no;s lo perrni ten. 
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Corría el ttfio ele 1815. Hon.lbles crttástrofes 
babíttn comnovido á l[t Europtt crlsti[tna. El co­
loso del siglo, Napoleón, lmyemlo de la isla de 
Elb!t, euLmbft err las 'l'ullerías en febrero de 
ttquelmismo •tílo 1mra encarg·arse ele nuevo ele las 
riendas del Gobierno ele que con general srttisf•tcc 
ción había el año anterior abflicttdo en Fontai­
neblean. La derrot•t üe \Vatedoo üerribó ftl gi­
gante, y los pueblos torlos de ltt Europa se sin­
tieron sttcndiclos por el espanto, por la miseria, 
por los desast.r'es ele la guerra y, mas que todo, 
]JOl' lqs princi¡Jios subversivos de la Revolución 
Fi·ancemt, qne por todas pnrtes. lmbía.n qneclaclo 
esparcidos. La Iglesb siempre ¡Jrevisor:y temía, 
y con justicia, profmlllos samulimicntos en las 
masas del pueblo, y, por bocn <lo srt Pontífice, re­
comendn,btt á los cristirtnos fervorosrts oraciones. 
E:! 15 !le Agosto de aquel año imlos los templos 
católicos alzaban b imagen de Marüt para hon­
rarla en el misterio ele su Tránsito á los r;lelos, y 
los fieles agrupa¡los en torno de la ~'ladre, la ·in­
vocaban como rayo de es11erm'lza, y millones de 
voces repetían: A-nxili.mn 0/wístianm·mn; Auxilio 
ele los cristianos ruega por nosotros. 

En aquelmlsmo día, bajo el -cielo bellísimo ¡le 
Italia, en ·e] caserío r1e Booohi-, aynntmniento de 
Castclnnovo ele Asti, á pocas legnas de Turín, na­
cía, ele clos piaclosos lalJra!lores, Francisco Bosco 
y Margal'ittt Occhicmt, Don .Tmm Bosoo. Dios, en 
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1 

sus üe3iguios le rei>ervttba la misión no solo de 
educar á laj uvcntnd, sino de servir de padre á la 
niucz ttbandonacla. Y (t fin de que pndiera me­
dir torlos los clolores y miserias que acompafí¡¡,n ¡Ü 

huérfano y desvaliclo, era preciso que él mismo 
iniciara su vidaapnrall(lo el caliz del sufrimiento. 
· Contaba apenas clos anos cmtuclo rnul'ió sn pa­

dre, quedando Margarlttt viuda sin herencitt ttl­
guna, con cinco personas que alimentar y en un 
afio de hambre general ·eu el Pütmonte. DPjo ií 
la consideración de mis lectOl'es los trabajos, las 
ailicciones, estreuheces y angustias que se SIWC­

dieron eu tan críticos y dificilísimos tiempos. 
Mercml, sin emlmrgo, á aquel ánimo varonil y á 
la energía de 1\brgarittt, jttmás, en me<lio ele su 
misorirt, les sorprendió con la noche el hambre, 
})orqnejamás les alambró el día sin la oración; 
y a.l distribuirse los trabajos, teuiemlo ou cnentit 
la complexión fisicn ele Don Bosco, su familia le 
declioó á la guar<ht del gana<lo. Sincmhargo, 
no e.ra c~m su voca(}ión;, Don Bosco teuüt el pro­
pósito ele instruirse, y, armonizamlo los deberes 
que ltt f>Hnilia le iml)OllÜL con sus deseos de ilus­
trarse, auurlía. á la esmtela, lliRtante Jnncho~ ki­
lómetros ele la easa patiorna. De sól i<lft instrrtw­
eión religiosa, amulía tmnhién al templo para 
o ir las prcdicaciout~b ele los sacerrlotes, y las rete· 
nía uon aquella uu1;noria prudig·iosa, que era una 
ele sns facultades l:"aracterísticas, que couscrvó 
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'siempre, hasta sus últimos instantes; pues recor­
daba de manera admirable, no solo la síntesis, 
los conceptos, sino hasta los más peq neños deta­
lles de las· éonvel'sacioncs que ante él sb hubie­
Ten suscitado. 

En Septiei:nbre de 1835 ingresaba en el gran 
Seminario de Chieri y el5 ele J uuio ele 1841 fué 
ordenado de sacerdote; pero buscando no su pro­
pio encumbramiento, no lo que vulgarmente se 
llama hacer carrera, sino la gloria de .Dios, t6r­
mino á donde deben únicn.melitc enderezarse las 
aspiraciones ele tocio el qne por llamamiento eH­
vino pone. su pié en el Santuario, rehusó varios 
cargos que ,;e le ofrecían; y siguiendo los pru­
dentes consejos del abate Ca,l"ttsso, Lptéüóse en 
'l'Lnín á. fin de pBrfeccionar fJHS estnd icm teoló­
gicos en el Instituto Sacro, fundado en 1808 por 
el teólogo Luis Gnala, y dirig·ido á la sazón por 
el mencionado abate Cafasso, varón eminente, 
en quien 110r maravilloso modo se juntaban la 
virtml, que ennoblece la ciencia, y el saber que 
realza la virtud, y ln prmlencia y t1wto quemo­
dera y regula los ímpetus ·del celo, haciéndole 
amable y fecuurlo. 

Antes ele pabar á reseñar las múltiples heroici­
<lacles ele que clescle este pnuto está llena la villa 
de estt. varón de Dios, nos parece conveniente 
.clar lugar en este sitio á algunas .rcilcxiones im­
portantísimas entre las muchas á que se presta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



12 DON HOSCO 

este primer período ele su existencia; y sean es­
t!ts, la influencia de la madre en la edncación y 
en el porvenir de sus hijos. 

La madre es el alma de la famili~; ella es la 
que forma las costumbres; ¡le ella depende el 
bienestar no solo de la familia, sino aun el ele la 
socierlacl entera; en sus manos tiene el contzón 
ele sus hijos y con su irresistible influjo, ella 
puede sin torturas llÍ viol<-ncias ·marcar (tesos 
corazones los derroteros que deben seguir p¡tra 
labrar sn felicidarl y la de los que les rutleen, 
aquí en la tierra, ser ntnes (¡,sí mismos y(¡, la so­
ciedml y formar en la otm virla la mÍis grande y 
brillante aureola de glori>t (¡,su maclre, ti quien 
todo se lo deben. Bftt!La Jmnt esto que la madre 
sea eminentemente crist.iana; qne sus palalm:ts y 
más ann sus ej ernplos sean· los q no manifiesten 
continuamente ti sus hijos estos eaminos. ¡Oh 
si todas las madres conoulentll esta importau­
t.íAima misión que 1 es lut si do confiacla, y con ce­
lo y con caridad, cristiana la llenaran! El mun­
do se sal varía pues las generaciones formadas en 
esa escuela di vlua, crecerían llenas (le fe y ele cs­
peran?:~t y nacla más bastaría para qüe se deno­
casen las absurdas teorías que forman nuestras 
üesgracias y que en la falta de esas virtll(les se 
engendraron. 

Cualquiera que haya leiclo la vicla de Margari­
ta Bosco, no habrá. podido menos rle admirar en 
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ella á h1 mujer gramle de que nos habla el libro· 
de los Proverbios. Margarita es tocla comzón; 
solo vi ve para sus hijos que mira como sn,grados 
depósitos del ciclo; y por esto, á pesar del})éSO· 
de ln, casa que se le vino encima con ht muerte de 
su esposo y ele la dificultad de los tiempos; no· 
pierde ni un punto de vistn, á sus hijos y con in-· 
fatigahle cnidaflo y vigilancia se ocupa en su 
edncn,ción. Ella les enseña el catecismo; con 
ellos reza las oraciones de la ma.fiamt y de ln, no• 
ohe; con ellos, después ele bien instruidos, vn, con 
frecnenci¡¡, á confesarse y comnlg¡¡,r y con ellos 
d¡¡, después á Dios la acción de gmcins. Dotada;. 
de gran firmeza, era inflexible ante el mal; y 
oierLo día en que, lle.vanclo á sns hijos de lama-· 
no, sA Ancmtt.ró con un misemble viejo cuya in­
lllUtl(b boca arrojaba sapos y culebras, abrazán­
doles con imlecible n,mor y ternum y llena de·· 
santo celo excln,mó: ·<<Hijos míos, si yo su pi ere­
que ;tlgl'ín día hubiél'itÍS rlA aRAmAjaros :i esA in­
feliz, no cesaría nn instante ·ele pedir á Dios que 
:intes os qnitara la vida y os dejam muertos á 
mis pies.» Dignas y nobles paln,brn,s de una 
madre que cstimn, en lo qtle se ele be ln, inocencia 
de sus hijos y que hnciemlo mella en el corazón 
de éstos, no es ele extrañar qne más ndelante Don 
Bosco, al solo nombre ele ciel'tos pecados, se·, 
desmaye. 
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Educarlo Don Bosco en esta escuela, siente en 
.sí los estímulos del cielo que dirigen sus pasos 
·al Santuario; Margarita ss extremeoe de gozo; 
mas ántes ele partir partt el Seminario, «h:ijo mío, 
le dice, cuando viniste al mmHlo te consagré á hL 
Sma. Virgen; al empezar tus estudios te reco­
menclé l::t devoción á Maria; tthora qne partes pa­
ra el Seminario te suplico seas toclo suyo y enan­
clo seas sacerdote, no ceses nn punto ele recomen­
dar la elevación á 1\JarüL. Y, no lo olvides, yo 
macla quiero ni narltt espero ele ti; Dios sobre to­
.flo; lo que más te iniporta es la salvación ele tu 
.alma; y si sienclo sacerclote llegaras á ser rico, tu 
,madre no te haría ni ann siquiera. una visita; yo 
he naoiclo pobre, vivo pobremente y pobre quie­
to morir.·» al'arn, q né continuar~ Esto basta 
para rlar :f conoeer :testa heróictt mujer que más 
adelante veremos asociad¡¡, á snlüjo en su noble 
empresa, sicmlo por muclws años ~n ln·azo dere­
cho. Con nmclres de este temple cristiano, ya lo 
.Jwmos cliclw, la soeieüm\ estabn, salvad¡¡, y de 
nuevo reüimicla. N o f<tltan, es verclaü, para 
consnelu nuestro, maflres SE)IUPjantes; mas ¡son 
relativamente tan pocas! 

Pero y¡¡, es tiempo que reannclemos nnestra in­
terrumpüla tarea ~~ satisfagamos la j nstifi(·acla 
ansiedarl rle nuestros lectores, \le conocer al nue­
vo saeonlote en el ejercicio lle sn santo mí­
_nisterio. 
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Oratorio de San Francisco lle Sales 

Cuamlo Dios Nuestro Señor CfUÍerc formar un 
héroe de la caridad, no necesita más que deseo;· 
rrer un poco el velo que le oculta á nuestros ojos, 
y basta un solo instan te ele contemplación· de 
aquella infinitlt belleza para que el. al!ila se en-· 
cieuda eon rtqnel celo divino que devorál1a las 
ontrañas del Profeta y para que se viva mnrien­
clo con esa cloble enformeclacl de los santos, la nos­
talgía del cielo y la locnra del amor. 1~1 fnego üe 
la carülacl y amor ele Dios nunca extinto en el co­
razón de Don Bosco, se aumentaba y, crecía por· 
momentos, junto con elttmor al prójimo que es 
uno ele los más graml~ excelentes clones que 
la Divina Providencia. puede conceder á los hom­
bres. Estos dos gramles amores que encierran 
en ¡,í toda la ley, no es de extrañar tomaran rá­
piclo y procligioso incremento en el corazón ele! 
nuevo ministro clel Altísimo ante ol tristísimo 
espectáculo que en los primeros pasos de su sa­
grado ministerio se presenta ante sus ojos, sin 
tluda alguna, con sapientísima clisposición de la 
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Divina Providencia, para g·erminar en su alma 
aquella sublime ide:a inspirada en la más pma 
caridad, y que á muchos pareció necia é insigne 
locura. 

No aclmitienclo, como ya dijimos, las colocacio­
nes que á los pocos m.escs ele su ordenación se le 
p1·esen tan y siguiendo el consejo ele sn dlree tor 
espiritual Don Cafas.so, permanece en Turín para 
r1er1iearse al estudio de la moral práctica, consa­
·gránclose al mismo tiempo á lleva.r los consuelos 
ele la Heligiiíu {¡,los presos de la .cárcel. La vista 
.de Lantos y tantos Í11felices J iívenes ele 12 á 18 
años r¡1w rtllí se encontraban deteniclos expiando 
.suprecociclrtd en el crimeu; el observar que su 
pennanencirt en esos lugares ele expiación les cn­
.ünrecía más en el vicio y comrletaba sn ya co­
menzarlrt corrupciiín, razón por la que mucl10s ele 
aquellos desventurados jóvenes no bien expiado 
·un delito vol vía u ele nuevo cargados con otros 
tal vez má·S atroces; y el conocimiento, mercell á 
sus indagrtniones, de qne Üb crtnsa ele tamaña eles­
gracia no era otra que el abandono, la fa.lta de 
.eclncación y la vicirtclrt atmósfera en que esos in­
felices seres se habían desarrollado, su cor11zón 
se llenó ele mm inclccible amargura y consumiclo 
por el celo que le clevornba, determinó en el fon­
do ele su alma oponer un cliqne á la clepravación 
sienlJne creciente y ~nl var esas almas rcclimídas 
con la srtngre inmaculacla clel Corclero, que co-
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rrían peligro ele perderse, dejaliclo el buen suceso 
ele e~; La empresa en manos de la Divina Proviclon­
eia sin cuyo auxilio son Yltnos los trabajos de los 
hombres. 

Días hacía. que Don Bosco no pe11.~;aba en otra 
cosrL 1nús que e11 la 1;n:;,nera de llevar á ca.bo sus 
humanitarios proyectos, cuando la divina Provi­
dencia le deparó oeasión1wopicüt para dar á ellos 
principio. 

Cclebrábaso la fies~a de la Inmaculada Con­
cepción en la iglesia ele San l<'rancisco de Asís de 
Tnrín, corría el año cb31:841, y Don Bosco se <lis­
ponía {t celebrar el Santo Sacrificio, Comenza1)a 
á revestirse, cuando llegaron ú sns oíclos voces 
doscompuestltS que turbaban el silencio del lugar 
sagrado. Era q11e el sacristá.n reprendía áspera­
mente, y aun golpeaba, (L nn jovenzuelo por el so­
lo clelito ele haber entrado en la, sacristía sin o u­
jeto, pues no sabía ayuclar la santa .Misa. J_~¡t 

conduct¡t del sacristán cansó homb pena á Don 
Bosco, quien hizo llamar al rapaz, encargóle que 
oyera Misa, y mandóle volver después á la sa­
cristül <<porque, clíj ole, tengo un interesante ne­
gocio que tratar contigo.>> El mancebo no faltó 
á la cita, y Don J3osco, con una benevolencia no 
humana sino divina, que recorclaba;_la dulzura ó 
incompam1Jlé snaviclacl de ;cristo, af>1nóse por 
derramar 1Jálsanw so 1Jre la herida q ne en aq nel 
tierno corazón había abierto la dureza del s>t­
mistún. 
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- ¡,De cloncle eres~ 
-De Asti. 

¡.Tienes padres? 
- No señor, han muerto. 
- J.Sahes leer y escribir? 
- N o señor, no sé nada. 

¡,Hiciste y¡t la primera comunión? 
- Torlavía 110. 

;__ ¡Asistes al eateeismof 
- Me rla vorgiienza; pne~ otros niños m:ís 

qneños, tenia 16 anos, saben m:ís que yo. 
- ¡,Como te llam:Ls·~ 
- Bartolomé Garelli. 
- Bien mi qncrirlo Garelli, ¡,te gnstaria 

tnenzar aho1:a Inistno á estucliar el catecis1no~ 
Habiemlo eljovcn afirmativmnente respon 

do, Don E oseo, sin más pre:imbnlos, comenzó' 
tarea que había de continuar hasta sumnerte 
sin él])Clloarlo, mas con sabia rlisposición ele 
divina Proviclencia, echaba en ese día los cimi· 
sos ele esa obra gigantesoa y cxtenélirla por te 
la haz ele la tierra. Dios clcsrle el cielo wu~ 
mente complacido miraría aquel hermoso cu:u 
qne formab:w, y los ítngeles ele guarüa s:tltarí 
gozosos Yionüo .que era llegada la hora de ap 
tar á sus caros protegiclos del mal senrlel'¡ll)Ol' 
que, abanclonac1os, caminaban. 

Las graneles cosas orclinariamente nacen 
humilcles principios. Empezó Don Bosco 1 
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org1w it-ar los Oratorios fes ti vos; á Garel s~mYC'~ \:\ 
l;a¡·on otros jóvenes, y á estos otros y tl'(\§, -o ·~ 
!IIL linl manera que al poco tiem¡1o reunía á df.p ·-J-. 
rod.od.or unos trecientos muchachos: pues co o !{ 
1111 dftt tle crudo invierno acuden en bandadas l 
inoooutes pajarillos al lugar en que una próvitla 
Humo ha. deposit~tdo algunas migajas que vivifi-
oan sus· virlas, se agrupaban al rededor tle Don 
Basca una multitud de 1liños (t, quienes el·mtmclo 
miraba con indiferencia. Cual otro Moisés, por 
espacio de cuatro ttílos no tuvo a~gue seguro 
andando errante con sus niftos. Después de sie-
te meses era des11eclitlo clel Ospitaletto: el al caldo 
de Turínle arroj 6 de nuevo ele una .iglesia el ancle 
se había refugiado, bajo el especioso pretéxto do 
que molestaba á los vecinos. Sin tener donde 
asilarse con sus trecientos nmchachos, Don Bas-
ca se vió precisaclo á vivir con ellos como las 
aves del cielo, A las márgenes del Pó, en las ve-
cinas campiñ,ts, sobre la colina ele la 8npm·grt, al 
pie del Monte ele los Capucllinos, son 11tros tan-
tos sitios BU donde sus ambulantes escolares, co-
Jno ilbejas en torno ele sn reina, se reunían 1)ara 
alternar las horas el el Domingo entre el rezo y 
los cantos, entre la enseftanza y los juegos. 

En este mismo tiempo y á pesar ele su al1solu­
ta careucia lle mellimJ, <lió tmnulén principio á 
las escuelas nocturnas que por su gran utiliclacl, 
muy en breve se abrieron enmuchaH otras partes. 

2 
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Con este medio ~o logró que muchos jóvenes que 
por no poder abandonar su trabajo se hallaban 
imposibilitados de instruirse, adquirieran los 
más rudimenta1os y necesarios conocimientos de 
la vida; pues de noche se reunían en la habitación 
ele Don Bosoo y ele su_ inseparable comp:tñero y 
auxiliar poderoso el teólogo Borelli, y estos clos 
sacerdotes siemJ1l'B prontos, siempre dispuestos 
á lavoreoeTles, trausforn1a.ndo sus piozas en es­

cuelas, l"s enseflaban !i leer, escribir y contar. 
La cariclacl, sin embargo, ele Don Bosco aun no 

estaba satisfecha y su celo no le pe1•mi tfa estarse 
quieto los días de trttlmjo, antes bien desplega­
ba en ellos un"' vigilancia suma sobre sus prote­
giclos. Recorría los talleres, fábricas y lugares 
cloncle tmbajttbau, seguía solícito los pasos de 
cada uno y Bus movilnientos, y ¡tprovechaba, eon 
esa clestreza que sol o el n, la caridad, cuanto veía 
ú oía J)ara alejar de peligros á unos, enseflar á 
otros y á todos hacerlos mejores. Si alguno que­
c1~,1Ja desocupmlu, él n1Ísn1o le procuraba coloca­
ción, no descansando hasi;n, qne conseguía poner­
le al lado ele un maestro hábil y sobre todo cris­
tiano. Y los maestros, que ya empezaban á ex­
perimentar prá01;ie><Hw1Ibe los frutos ele su obra, 
se tenían í)or dichosos en ten m' nn aprendiz ú ofi­
cial perteneciente á Don Boscci, pues siempre se 
clistinguían por sn snmisión y obediencia, por su 
Lmbajo y htboriusiüacl. 
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'.rautas fatigas y solicitud tanta por sus niños, 
uo podían ser incliferentes á estos. Eran amados 
y amaban; así que en los días festivos rodeaban 
con fruición á su buen Padre, y cuando ftlllegar 
la noche debían de él separarse, cada uno le da­
ba cien· veces las buenas noches, y no tenían fuer­
za para clE)jarlo, hasta que el nüsmo D01'11losco 
los despeclia, y así los obligaba á nmrcharse. 

N o es 11osi ble recordar sin emoción los mil y 
mil episodios ele la vifla de Don Bosco, en que de 
uno ú otro modo se patentizó llL tierna aclhesión 
de los discípulos al .Maestro. Rem1iclo al peso de 
la fatiga y tralmjado por disgustos incesantes, 
el wmerable Sacerdote cayó enfermo, y ellnal hi­
·zo tan rápidos progresos y tomó prolJorciones tan 
ahmnantes, que los mérlicos declararon imposi­
ble su onrt<ci6n, por lo cual se administraron al 
paciente Jos últimos Sacramentos, esperándose 
su mnerte como un suceso triste., pBro inevitable, 
de nn momento (t otro. ¡,Qué lmcíftn en estas ho­
ras ele angustia snproint< los nlumnos clo Don 
Bosco~ Than y venían (t la casa cloncle éste se en­
contraba; agrnpábrtnse á sns ]Jnertas, informá-n­
dose con solícito interés de la marcha del ·mal, 
y freouentemente ponían en juego ingeniosas es­
tratagemas parrt lograr el consuelo ele verle. Ni 
·á esto solo se limitaron. Cuando se convencie­
ron de que la ciencit< había agotrtclo sns recursos 
.Y que no había remedio on lo humano, volvieron 
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sus ojos al cielo, y pa.ra que les fuera proprcw, 
unieron á sus preces tales votos y se propusieron: 
tamaños sacrificios que después Don Hosco nece­
sitó interponer sn au:toriclacl para conmutarlos y 
suavizttdos. 

Mas para que la hsdanza ele la divimt miseri­
cordia se inclinase á su favor, faltaba solamentfr 
que se agregase la oración de Don Bosco que aco­
sado por los ruegos ele sus niños y ele los gne le 
rodeaban, Beñm·, clij o, si vuestra vol-wntacl es esta, 
scc¿; non 1'ec1wo labo1'61'"· Y en efecto, después de 
un plácido sueño, en traba en la couvalescencia. 

Después.de lo expuesto, inútil es que digamos 
cual fué la alegría y (;ntn8iasmo de los niños pm; 
la salucl ele su padre, que al siguiente domingo 
visitaba el oratorio festivo entre los aplausos y 
aclamaciones y mues. tras ele alegría ele sus niños 
que ya ascendían á 700. 

Mas, 1wegu~tará alguno admirado, &qué mági­
co encanto éj lrcía Don Bosco sobre esos tiernos 
corazones, 6 qué alicientes y atnwtl vos les ofre­
cía para que así corrieran tras sus pasos y tan es­
trechamente á él se ligaranf Pues en verdttd can­
sa aso1n1Jro ver que en tan poco tiempo haya po­
elido r~.unir tmt gran ·:número, y que nifios por lo 
general vagabuncl9s -voluntariamente se sugeten 
á la obediencia, ellos que siempre han vivido á 

·sus anchas sin freno que contraríe sns aiüojos y 
caprichos. Si sobre esto se pTeguntaba á Don 
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Bosco, coil.sencillez respm1dí~t que los juegos y 
,di versiones que les ofrecía eran el aliciente y 
-atractivo qneles cautivaban y reunían á su al­
·.reelcdor. Si atendemos á ht clistribnción que se 
seguía, nos parecerá así en verrlad. Mas si inte­

·rrogmnos á esos niños, ele los que alguno vive 
aún y trabaja en esta Casa de Tmín, otra será la 
respuesttt. Don Bosco y uo los juegos era la cau­
sa que tan maravilloso efecto producía. La clul­
·~ura, la amabilidad y ternura qne le hemos visto 
desplegar en la sacristía ele la iglesia ele San 
.Francisco ele Asís con su primer pro tegldo, fue-
· ron siempre su norma constante en el üato oon 
los niños. Los acarioiaba, oomo madre .solíoi ta 
.Y cariñosa les rodeaba ele toda suerte de atencio­
nes y sn cariclarl 110 tenía límites; y por oLra par­
te, em tal el hresistible atrae ti vo ele AH rostro 
en el que refl~jaba la belleza divina ele su alma 
l1enuoseacla con la gracia siempre conservada y 
·acrecentarla con su camlor primitivo, que los ni­
ños, con1o rnu.gnetizados, no podían sin gran es­
.fnerzo apartarse de su lado. Lo que á continua­
·<iión decimos, nos dará nna prueb¡t palpable ele es­
ta verdacl. 

Por conseJo facultativo Don Bosco debió.reti­
·rarse al lado ele sn madre en Becchi, á fin de recu­
·perar sus perdidas fuerzas. Celosos sacerdotes á 
.ouyo frente estaba el teólogó Borelli, se éucar­
,garon de la clirecoión del Oratorio qüe continuó 
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con el mismo orden clurante la ausenda ele Don 
Bosco. Los niños, sin embargo, enmeclio de sus 
juegos no podían olviclar ::i su paclre, con cuya au­
sencia pareeía faltar el alma y la vicla al Orato­
rio. Comenzaron, pues, á importunarle primera­
mente con cartas; al poco tiempo con eontinmts 
visitas !i pesttr ele la larga clist¡¡,ncia ele 'l'mín á 
que se encontraba, üe 25 á 30 km.; y por último, 
aguijoneaclos un poco JlOr el temor que abrigaban 
ele que Don Bosco se quedase en su casa para cui­
dar del Oratorio que allí so había formaclo, le di­
rigieron estas enérgicas al par que significativas 
palabras: «0 vne/.vo V. ¡wonto á 1'm·in ó nosot?·os 
nos traslada·n~os á Beooki con todo el 01'(tio1·io,» N o 
era menor ellleseo ele Don Bosco en volver; mas 
el Oratorio, ya en casa. propia, clebía clesclo este 
punto tomarnuuuevo incremento y se necesita­
ban ltyuclantes. ¡,Dómle enconttatlos1 

Hay en la vüht del hombre una mujer que tie­
ne algo ele Dios por la inn~ensülarl de su amor, y 
muoho del ángel por la inDltnsable solicituel ele­
sus cuidados; una muj.er, que siendo jóven ~loue· 
la reflexión ele muL anciana, y en la vejez tralm­
ja con el 11rclor ele ln, juventucl; una mujer que 
siendo ignorante clescnbre los sec1;etos ele la vida 
con más acierto qne nn sabio, y sienclo instruida, 
goz11 con el cn,nclor ele los niüos; l11UL mujer qu'e 
siendo pobre, se satisface con la felicidad ele los­
que ama, y sienclo rica, _darÍa con gusto toclosios. 
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tesoros por no sufrir la herida de la ingratitucl 
en su corazón; una mnjet' que sienüo vigorosa se 
estremece con el vagido de un nífto, y simlllo llé­
bíl se revisLe ii veces con la braveza del león; 
una nmjer gne nücntras vive no la sabemos esti­
mar, pore1ue á su lado todas las miserias se olvi­
dan, pero que después de muerta, clarfamos todo 
lo q ne somos y Lodo cuanto tcneJnos por mirarla 
de nuevo un solo instante, por recibir de ella un 
solo abrazo, por oír un solo acento ele sus labios. 
Esa mujer es b 11:lail1'e. 

lYbrgarlttt Bosco, rle quien ya hemos hablaclo, 
llena del espíritu de Dios. no bien oye ele los ltt­
bios ele su hijo el apuro eu que se encuentr¡t1 

rompiendo, no sin elolor, las má.~ caras afeccio­
nes que á su casitrt la liga.n, se ofrece á ser el au­
xiliar de su hijo en la empresa q11e ha emprendi­
cl() ele la salud ele las almas, siell(lo la pri.mem 
que elió ejemplo y animó á todas las que después 
la siguieron; que enarboló sobm aquel suelo la 
banclera de la caridad eu fttvor ele los niños po­
bres y abttndonac1os, que con justiGia la llama­
ron mad.re y con el olor indecilJle lloraron su muer­
te acaecicla en 1856. La viüa ele esta mujor in­
comparablo se htt ya escrito y t.raelucido al caste­
llano, y merece leerse por todos y especialmente 
por las madres, que en ella encontrarán encerra­
dos grall<les tesoros de virtud práctica en su os­
taclo y ele qnc podrán aprovech:wse para~ dirigir 
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como Dios maucla y dal' satisfactoria cima á la 
,dificil misión de la eclucación de los hijos. 

Do u Bosco llega á Tu:rín y á pesar de la alJso­
lnta mtrencin ele mecllos materiales y de su esti·e­
chez y pobreza, se da con todas sns fuerzas á de­
sarrollar y desenvolver más su obra en bien ele los 
pobres niüos abandonados,_ y en1.847 recoge el 
primer niíio asilttclo, al que, en est¡¡, mismtt casa, 
se habían ele unir, con la sucesión ele los tiompos, 
miles y míles ele ellos. .Siendo ya insuficiente es­
te primer Oratorio 1mra contener á tantos niños 
como á 61 acuclen, abrl6 otros dos en ltt misma 
Turín, que bien prontr1 se vieron llenos. Snrgou 
miles ele clificnltttcles y eomo tocltt obr•t lJnena, se 
vió JWobacht en el criso1 ele la persecución ya de 
parte ele algunos mitJmlJros del municipio, como 
JlOr parte de los protestantes, quo, obtenida del 
Rey Carlos Alberto sn emancipación, como caba­
llos briosos, roto todo freno, desfogaron sus mal 
reprimidas iras, atropellanc1o onanto intentaba 
oponérselt~s en sns hlicnos clesignios: más Don 
Bosco, con aquella extraon1imtria confianza, qne 
le distingtw, enlri divina Proviclencia, ¡ncle]an­
to! n>]Jite, y su Obra mllva toda dificultad y eacln 
día adquiere nuevo incremento. Y conociendo 
qne l)nra ejecutar sus vastos phtnes ner\e,ita ro-. 
clearse ele fteles auxiliares imlmi<1os en su es¡)íri­
tu, escoge enLre sus ni.nos ú, los más dispuestos y 
con vocación al sacerc1ocio, y con increllJles sa-
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-crifioioslos educa por sí. mismo, tenienclo el con­
.snelo ele investir el hábito clerim~J á cuatro de 
sus alumnos, en 1852. 

Bien pronto encontrando estrecltos los límites 
-de Tu.rín, el Oratorio se extiende por otras ciu­
dades de lt>tlia, y no siendo ésLa capaz de conte­
nerle, pasa los Alpes y smea el vnsto Océano y 

-.se establece en Fmncia y en América en 1875; en 
1880 en Es pafia y siempre más y más creciendo, al 
presente llena todos los ámbitos del mundo. 

Para formarse una iclea ele lo q11e es on la ac­
tualiclaü el Oratorio de S:m Francisco de S:tles, 
.raiz y origen y centro el a todas las Cnsas Salesia­
nas, IJl'ociso es in1aginart;e una p~qneüa ciudad 
construida por partes, que va ensanchando sus 
límites ámerlicla qne aumentan sus habitantes. 
-Ocupa el centro la grandiosa iglesia de María 
Auxiliuclora, de ctue 1mis adelante hablaremos, 
teniendo á uno y otro larlo grande~ y cupaces fa­
bricados. En los talleres no hay lujo ni por som-

--bra; pero sí mncho orden y diligencia. El Vttpor 
haoo fnncion~r las máquinas ele las cliversns ofi­
-cinas: rliez pam imprenta, cnatro para fLmdición 
-de tipos y una para la panadería. Hay arlemás 
litografía, calcografía, taller ele escultura, stts­
trería, z:tpate:ría, enCilaclenmción, surtida de i us­
-trnmentos y m;Lqninas ele nltim::t invención, co­
.nto igualmente la carpintería y cerrajerí::t. En 
-estos t::tlleres se amaestmu en los diversos oficios 
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de 300 á 400jóvenes/le 14 ;J; 20 años, no solo de ca­
si todas las provincias de Italia, sino Laru hién tle 
la Sui%a, Austria, Bélgica y de otr:ts partes. En. 
el Colegio de 2". enseñanza, más de 500 jóvenes; 
hacen sus estudios superiores, preparándose en 
su casi totalidacl para ingresar, >Ll <.mneluirlos, 
unos en loR noviciados no ·solo de la Congrega-· 
ción Salesiana, sino, también de otras órdenes, y 
otros en los seminarios. Más de 12,000 sacerdo­
tes ha claclo ya Don Bosco á la Iglesia y üifíeil es 
encontrar una sola parroquia del Pi amonte, don­
de no haya al menos un sacerdote eclucaclo por· 
Don Bosco. Pasttn ele 1000 los habitantes de esta 
pequefia ciuehtd infantil llemt de vüht y ttlegría;, 
para conservar l:tcual, fuera rle la tranqnilida'cl 
ele la conciencia, que es conclición iuelispensable, 
y de la banda ele música que en los días más so­
lemnes da agradables couuierLos en umt ele hts ex:­
tensas phtzas el el edilicio, pues así podemos lla-. 
mar á los cinco graneles patios domle se recrean los 
niños, el 27 del pr6x:imo p~sado Enero, se inau­
guró solemnement~ el nuevo y granelioso teatro, 
capnz de d,,OOO personas, levantado según los mo­
dernos moclel os ele este género. En este hel'moso. 
teatro se reune esta numerosa familia los clomin-. 
gos y fiestas cl.el ano, excepción hecha del santo 
tiempo de cuaresma, para pasar unas cuantas ho­
ras alegres y santamente, pues la alegría no está 
en manera alguna reñida <Jonla santiclacl. 
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Contiguo, aunque incleponeliente, se halllt el. 
Oratm·io feRtivo ele San Francisco ele Sales, al 
que acU:clen ele 700 á 800 niiios externos. Tiene 
su banda á parte, patios á propósito y un pcqueilo· 
teatro. La iglesia en que colebrm1 sns ftn1cio~ 
nes, es la de Sn11 Francisco de Sales; primem que· 
edificó Don Bosuo. Este Oratorio nos trae siem­
})re á lr, memoria los tiemr)os aquellos en que Don 
Bosco echaba los primeros funclamentos ele su 
obra. J,os niños, nho1·a como entonces, oyen pm·· 
la mañttna su misa, acercándose gmn número ele 
ellos á Jos Santos Sacramentos, vida de estos 
oratorios, asisten por la tarcle· á la explicación· 
del catecismo que por espacio de 1ne:lin hora y en 
secciones sepnradns se les hace y después se eliri-· 
gen á lit capilla cloncle en forma nn:wna se les pre­
dica la elivina palabra, termináudose con la, ben­
dición con S. D. M.: el resto clel día lo ocupan en• 
los juegos. Es incalculable el bien que en estos­
Oratorios se hace á la juventucl, pues á más ele 
tenerla alejada tle los peligros qrLe se encuentran 
p01; las ottlles, se consign!l coll la constancia, 
amor y trabajo reformar poco á poco sus costmn-­
bres é inducirles á frecuentar los Santos Sacra­
¡uentos, fuentes ele toda gmcla y santiclttcl. Son 
tantos los resultados (le los Oratorios qus se ha-­
llan extendidos por toda Italia y por otras mu-­
chas naciones. Sabemos, y esto nos llena de sa­
tisfacción, que varias son ytt ltts cindacles ele 
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nuestra amada Es paila que los poseen; más esto 
no basta: es necesario gne no solo en mtrb ca pi­
tal, en cada pueblo, en cacla alflea se estahle?O­
.cttn, sino en cada • parmqnia. Si así se hiciera, 
bien pronto se quitarían lle las calles á tantos in­
felices niílos como por ellas vagan aprendiemlo 
malas costnmbt·os y tHlquiriendo malos hábitos, 
.Y eSl)Ccialmente en los días festivos en los que 
careciendo ele llistracciones· inocentes y agrada­
bles, se entregan á diversiones peligrosas y mu­
ehas veces reprobables. El que r¡•dm·rt 1·egenm·a1· 
11-n pnehlo ó nnct cinclacl, üecía Don Bosco, no en­
oont1'ani meclio más pocle1·oso que ·1m b1te1~ Orato1'·io 

.feBti·vo. En otros tiempos en que la moralidad 
era n1ás arra.lgacla en ht farni lia, en que los· pa-
dres, más instruidos C]_ne ahora en sus deberes re­
ligiosos, enseílaban por sí mismos el catecismo á 
sus hijos y más cuidados se tomaban j)Ol' su eclu­
cación cristiana, uo el·an cierta1nente tan necesa­
rios los Oratorios fes ti vos; más ahora que en la 
mayor parte de las escuelas no se· enseña el cate­
cismo, que á los niüos no se les lleva ÍL la iglesia 
y que muchas veces se les abandona ÍL sí mismos, 
no solo son ele necesidad en cierto modo rtlísolnta, 
.sino que pam la mayor partB el Oratorio ft~stivo 
es la única esp·eranza de salml. 
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:n:::r: 

Congregación Salesiana 

No cabe la menor duda que la obra emprcndicla, 
por Don Bosco pal'a la regeneración de la soGic­
dad, es una obra grancle y de prácticos resulta­
dos, Así lo juzgaban y sentían las personas ele 
todas clases y condiciones, á cuya vista se desa­
rrollal)a y tomaba nuevo incremento el Oratorio· 
de San :Francisco do SLtlcs, oxtondiündo su ésferq, 
ele a00ión á di versas partes de "la })enfnsnla itáli­
Ga, Las bellas esperanzas que sobre ella todos 
se habían formado y los ópimos frutos que de ella 
esperaban re0ogerían las fnturas sociedades, die­
l'Oll ánimo (¡ distinguidas personas para proponer· 
á Don Bos0o cimentara bien su obra para que le 
sobreviviese y no bajase con él al sepnl0ro, por-' 
diemlo así la sociedad el remedio á sus males, 
que toclos veían Gontencrse en la nueva obra na­
Cliente que tantos trabajos y sudores había costa­
do y que por lo mismo, y por su a-lteza de miras, 
te:ui>t derecho á la p0rpetuidacl, Difí0il, sin em­
bm·go, Sf\ le presentaba(¡ Don Bosco la resolución 
ele este importantísimo problema que de tiempos 
atr(ts le preocupaba. Por una paTte, todos aque-
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-nos dignos y sabios sacerdotes que elescle el prin­
cipio á; él se unieron y no se creyeron rebajar en­
señanclo el catecismo á aquellos míseros niños, no 
pensaban continuar la obra del Oratorio después 

-ele la muerte ele Don Bosco, pues juzgaban impo-
sible lleva.r adelante una obra que, falta do todo 

-humano l'ocurso, no podía sostenerse mucho 
tiempo, quitánclole su principal funclamento¡ y 
por ot-ra, los tiempos que oolTÍan no eran los más 
favorables para fnnclar una nueva congregación 
religiosa, única manera segura ele la resolución 
(lel problema, pues los gobiernos europeos se ro-

. deaban ele una atmósfera ontcmmonte hostil y 
contraria ií. Asas asombrosas producciones ele la 
iglesia católica que en las graneles crisis de, la 
historia salvaron á la sociedad y al mundo de ho­

-rriblcs y espantosas hecatombes. No hacía aun 
cuatro años qnfl los religiosos habían sido pros­

. 01·itos ele la Italia. &Qué hacer, pues1 La anhe­
·Jada solución que Don Bosco no acertaba á en­
contrar á es Le ptoblema, sé la dióla divina Pro­
videncia JlOr mecli o ele quien menos }Joclía espe­
rarse. 

EJ comenclarlor Urbano Ratazzi, amigo íntimo 
de Cavonry hm·eclero de su audacia, á la vez que 
de su perfidia, ha siclo nno ele los políticos ele Ita­
lia que inás eficazmente han contribuido á la 
expoliación del Papa y á la constitución ele la 

)unirlac1 italiana. Es Lo no obstante, descle "']año 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y LA CONGHicGACIÓN SALESIANA 33 

1854 en que le conoció, amaba á Don Bosco y se 
resolvió á ser su proteBtor, ntilizanc1o en prove­
cho de su ol>ra la influencia que en las altas re­
·giones del Estacl o tuviera; pues decía cpte el Go­
bierno está ol>ligaclo á proteger tales institucio­
nes, que eficazmente cooperan al bien del erario, 
aliviando en sus cuiüaüos á h' poliofa, evitando 
nuevos gérmenes de c1esonlen y miseria y aumen­
tando el número de brazos útiles á la prosperidad 
nacional. Y cada vez que suhía al Ministerio 
'se dignaba hacer mtber á Don Bosco que, chuan­
te el tiempo de sn cargo, nada debía temer. Es· 
te fué, pues, el instrumento de que se sirvió la 
divina Providencia para impeler á Don Bosco y 
resolverlo á fundar un instituto religiosó que 
había de suplir á muchos ótros que habían desa­
parecido á los gol pes ele la revolución. 

N o poclemos resistir al ele seo de narrar aquí es­
te hecho tan singular, por parecernos imllortan­
tc en las actuales circunstancias para q ne nues­
tros lectores se formen una ic1ea más clara de la 
nueva Congregación que tratamos de bosquejar. 

Un día del año 1857 en que Don Hosco hal>laba 
·del Oratorio con Ratazzi, este le dijo: 

-Mucho me alegraré, Sr. Don Bosco, que U. 
viva muchos años para bien de tantos niño~ que 
{18lminc1an sus socorros; mas U. no es inmortal y 
morirá, por consiguiente, corno toclos: ¿qué será 
;pues, ele su obra el día que U. llegue á faltar1 
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Necesotrio es que pe:nsotnflo seriamente en ello· 
aseg·nre su existencia sobre bases sóliclas. 

- Es verdad, Señor, le respondió Don Hosco· 
entre serio y festivo, que, mm CLLanclo no pienso· 

. morir tan pronto, me he podido J·oclenr <le algn­
nos n,nxiliares, que si bien me prestttn al presen­
te excelentes servicios, no piensan, sin embargo, 
continuar ht ohra del Oratorio -después de mi 
muerte.- Y pnnsto que V. S. me habla sobre este 
asunto, qne ya me preoeupa, desearía se el ignara 
decirme de qu6 mecli o, en su concepto, podría 
servirme para asegurar la vida ele esta institu­
ción. 

- Sogiínnii opinión, debería U., con algunos 
seglares y sacerclotes de su confianza, forma,r una, 
socieclacl que tmiumLla, de su mismo espírittL y si­
guiendo su propio sis.temft, lA sirva a, hora de ayu­
cla y ma,s ta,rcle de continuadom de su obra. 

Una ligera sonrisa a,somó entonces :J; los la,bios 
ele Don Bosco. A 1mdie se le ocultftba qne el mi­
nistro Rata,zlli, secundado por sus colega, a, ha,bía 
en 1854 presentaclo y conseguido se a,p1·obara un 
clecreto de ley suprimiendo la,s órdenes reli­
giosas. 

- P_ero ~cree V. S., le djjo Don Bosco, sea po­
siblA crear mm nueva Congregación Religiosa en. 
estos tiempos en que el Gobierno ha suprimiclo 
varifts y tal vcll se prepara pam hacer lo mismo 
con la,s re.9ta,ntes1 
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-Conozco dicha ley y su olljeto, y en mane­
ra alguna le impide orear mm sociedad en armo-
11Ía oon lae exigencias de la época y conforme á 
la legislación vigente; una sociedad que no ten­
ga la índole ele mano 11wm·ta.; una sociedad en la 
que calla LUto üe sus miembros conserve süs dere­
chos civiles, se snj e te á las leyes del Estado, pa­
gue las contribuciones que le 00rl'esponc1an, etc. 
etc. En una palabra, esa nueva socieüaclno se­
ría ante el Gobierno más que una asociación ele 
ciudadanos qne gozan de entera libertad para 
unirse con un fin benéfico. 

-¡,Puede V. S. asegurarme que el Gobierno 
permitiría la sociedad que me proponll? 

-Ningún Gollíerno Constitucional y lSien or­
ganizaclo puecle impedir la creación y desarrollo 
de tal sociedad, conio no impicle, ·sino que antes 
bien protege, las sociedades de comercio, inclus­
tl'ia·, cambio, socorros mutuos y demás ele este 
género. Es permitida toda asociación de cilHla­
danos siempre que su fin. y actos no sean contra­
rios á las leyes del Estado. 

- I~stá bien, pensaré en ello;. y ya qnD V. S. 
con tanta benevolen<lia me favorece á mí y ::L mis 
niños, llegado el caso, vendré á recibir sus sabias 
indicaciones. 

Las palabras ele Ratazzi, considerado enton0e~ 
como un oráculo en materias políticas, dejaron 
comprender á Don Bosco ser muy posible lo que 

3 
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antes habb considemdo como una temeridacl y 
quimera. Dióse, pues, con toda su álma á medi­
tar el plan ele la nueva socieclacl que si bien ci­
vil ante el Gobierno, había ele ser ante Dios y la 
Iglesia un instituto religioso cuyos miembros de­
bían ser, por lo tanto, ciu<lndanos y religiosos, 
como en un gstaclo los católicos son súbditos del 
rey y ele la Iglesia. Ensnyos repetülos, constan­
tes estudios y meditaciones, oración, mucha ora­
ción, todo esto se empleó antes ele clar á lu7. el 
plan clel nuevo Instituto religioso, que clebía >tu­
mentar el largo mttálogo de los que rlP-1 seno fe­
cunclo ele ht Iglesia han salido' en la serie ele las 
edades. Al fin las Reglas y Constituciohes ele la 
CoJJgregaciúu RalesiadUL apareoierou cou el sello 
de Jo ]meno y ele lo santo, esto es, prolmcla,s en el 
crisol se la experiencüt, que acrecli tó sus exce­
lentes resultaclos; y el 3 ele Abril ele 187-1 fueron 
tlefiuiti v>Lweute saucionaclas y ltprolJmlas por el 
inmortal Pío IX. 

Toclo lo tuvo presente Don Bosco al establecer 
la esfera ele acción ele ia nueva Socieclacl Relig·io­
sa. y nach~ 8e e~U>L]JÓ á ~u ojo previsor y para todo 
puso oportunísimo remeclio, ya que su objeto es 
toda obra ele caridad en bien ele la j llYontucl es­
pecialmente pobre y abandonada. Y así la ve­
mos al esteurlerse por eln1uaclo, auuJuollar.se á.la.s 
más urgentes necesirlafles rle carla localidafl, y 
estttbleoor colegios para educar á los niños pobres 
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y ttbamlonados, abrir Oratorios fAstivos ó Re­
creos clominicales, Escuelas diurnas y nocturnas, 
Hospicios, Granjas Agrícolas y Escuelas de Ar­
tes y Oficios, para proporoion<tr ·& oalht cmtl, se· 
gún su clase, la conveniente inst.rttcción y los. 
medios para que honesta y honradamente pue­
üa ganarse la vida: Seminarios para la forma­
ción ele Obreros Apostóllcos que lleven la luz del 
Evangelio á las bárbaras naciones. que aun per- · 
nianecen sumidas en las sombras el el error y üe la 
muerte; y como si todo esto no bastara, el Sacer­
dote Salesiano debe, por medio ele la lH'ensa y la 
prec1icaci6n cóntinua, oponer un dique á la mal­
dad y ál:JJ herejh que intentan seducir á los rús­
tieos é ignorantes y anegarnos en un mar ele cles­
gmeias y desclichas. 

¡¡Quién es, pues, el Salesianof 
Oigamos la acabacla pintura que ele él hace el 

Ilmo. Sr. D. Marcelo Spínola y Maestre actual · 
Obispo de Málaga: 

«El Salesiano no es el Jesuita, solclaclo, por 
así decirlo, clel escuadrón sa,graclo, ó sea, ele la 
miliQia escogida que 1 a Iglesia clesta,ca contm 
sus enemigos más fieros, y principalmente contra 
este mnnclo moderno, tan lleno ele soberbia, tan 
engreiclo ele su ciencia y de su valer: no es el Ca­
puchino, el fraile más popular entro toclos los 
frailes, con sns austeridades y rigores, con su me­
nosprecio ele los bienes terrenales, y esa absoluta 
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desnudez interior y exterior, que pone es1mnto: 
no es el hijo de Benito, que mora en las soleda­
des y pasal~L vüla entre el es Ludio, el canto de 
las divinas alabanzas y ol cultivo ele la tierra; no 
es el discípulo ele José ele Calasanz, bienhechor 
en alto grado, bcneméri to de la Iglesüt y de la so­
cieelacl, pero consagraclo ~t umL sola, tarea; no es ... 
naela de oso. 
' «El Salesiano es el homlJre ele la n,lJnegación y 
ele la humildad, que vi ve muerto sin pensar que 
lo es M, que llace el bien oreyemlo que no se lwce 
nn,cla, que se sacrifica sin acerclarse cl•3 ello y aún 
casi ignorámlolo, y que venido á la hora postrera, 
se estima el último entre los servidores ele la 
Iglesia. V a >tllí donde le HHLndan; toma las co­
sas y l>ts acoptn como se las clan, y fabrica su ni­
elo lo mismo entre las floridas i·amas ele {¡.rbol 
frondoso, gue eu ht pieel!:a más saliente ele tosca 
y üesnncla roca. Sus características virtudes son 
no quejarse nmlca, aunque todo se le torne con­
trn,rio, y no elesmayar jamá~, esperando siempre 
en la Proviüencin,. 

« Tiene el Salesiano algo ele ht energía, de la ac­
tividad, de h extensión y ttlteza c1e miras y de la 
incontrastable firmeza clel Jesuita; tiene algo de 
la popularíchtcl clel Cap11chino; tiene algo clel re­
cogimiento y ele los hábitos de traba,io del monje; 
tiene algo en fin ele todos los Institutos religiosos 
conocidos, siendo no obstante nn tipo nuevo.» 
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:r:v 

Hijas de Maria Auxiliadol'a 

Ya tiene Don Bosuo una Congregación fnncla­
da por él, inspirada por él, sin má-s objeto que 
Tealizar SU 0l1jetivo de siempre, única idea, ab­
solutamente la única que dominaba al gran sa­
cerdote de Tnrín. S u alma grande no podía con­
sentir que solo la juventud masculina, que solo 
los varonps obtuviesen los beneficios de la rellen­
ción; ¡mes si peligros había para los niños, ma­
yores eran, y de calidad más íntima, los que ro­
deaban á las mujeres. Comprende que hay ne­
cesillad de constituir otra asociación y halla au­
xiliar pmleroso en una humilde aldeana. de Mor­
llese, lliócesis de Acqui. MfLría ~bzzarello, san­
ta vírgcn que con sus virtudes poco comunes ha­
bía descle sus más tiernos años edificado á sus 

·convecinos, agregada á la pütdos>t Congregación 
·-de la Inmaculada, comenzó sn apostohtdu reco­
. gienclo en sn casa y educando en los !'a tos que 
·]as ocupaciones clomésticas la dejaban libi'e, á 
·ltts nirms po llres y al>ttll(lonacltts. 

El 5 de Agosto de 1872, fiesttt ele Nuestm Seiío­
-rtt ele las Nieves, 15 animos-as jóvenes re<li.hían 
de manos üel Sr. Obispo üe Acqui el hábito re-
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ligioso y María ~bzzarello, en unión ele varias. 
de sus comp>tñeras, en la, Jll'CSflncin, ele Jesús Sa­
cramentaelo y ante su Ilma. y Don Hosco pro­
nunciaba con inelecible n,legría sus votos religio­
sos tle ¡JO bre1m, castieln,tl y o becliencia. 

Bajo la dirección ele esta, rtngfllical criatura, 
nombrn,ehtpor Don Hosco primera superiora ge­
neral, la, nueva Congregn,ción tomó un vuelo sor­
IJrencleu te y se propagó mara villosltmente, fun­
dándose en poco tiempo caslts, asilos, escuelas, 
orfanatos, hospitales, cSJJecialmente en las mi­
siones, oratorios festivos, etc., en varias villas Y 
ciudades ele LiguritL, rle Sicilla, ele Fraucin-, de 
Espaíín, y ele otras muchas partes. 

Las Hijas ele María AnxiliaclOl'a,, q Lle así se· 
llamó ya, este nuevo Instituto desdo sus comien-· 
zos, no solo emularon ht laboriosilhtrl ele sus her­
mn,nos los 8>1lesianos, trn,bn,ja,nclo clín- y noche,. Y 
sin darse un punto de reposo, en la educación de 
la niñez desvalida, sino rivalizaron con ellos su 
heroísmo; y ya en1877 pai'tían para la América 
meridional 30 n-nimosas r.eligiosas á las que si­
guieron y siguen nuevas expediciones, para ayu­
dar ::Llos misioneros en sus apostólicas taretts. 
« Icl, decía un piadoso sacerdote á las expeelicio- · 
na.rias en el momento de abandonar la patria Y 
de lanzarse n,lmn-r; id, qul3 los Angel13S ele Améri-· 
ca os espern,n 11ara que cuideis ele tantas almas 
confiarlas á su custodia, y cooperei s con ellos á 
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salvarlas y á lmcerlas eternamente dichosas.» 
Fieles á este encargo, las Hijas de María Auxi­
liadora hicieron y signen haciendo prodigios de 
abnegación, de caridad~- ele celo 'en el Urnguay, 
Buenos Aires, Patagonia,; Brasil, Chile, Perú y 
Méjico, en Asia y Afdca, no penlonamlo sacrifi­
cio ni esfuerzo y prodigando hast¡b su Yida. 

Las Hijas de María, Auxiliad ora Aj erci tan con 
las niñas las mismas obras de caridad que Jos 
Salesim10s con los niños. 

Con la fnndación ele estas dos nuevas Congre­
gaciones, Don Hosco, }lroporcion6 á la actnal so­
cieclacl que languidece y se deshace Jlor falta ele 
fe y de esperanza en una vüla mejor, el remedio á 
sus mltles. Así lo han comprenclitlo' to(los los 
hombres ele buena voluntad que, lamentan con to­
cl~t su alma los presentes males y ele aquí la im­
portante y continua proteccióll que las clispen­
san para que libremente puedan clesarrolhLrse y 
apliear el remedio á nnostras llagas con ec1nrmr á 
la j tlY<mtnc1, para, prepararnos 1mcvas y erístia­
nn,s generrtciones. 
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Obra de Maria Auxiliadora, para fomentar las 
vocaciones al Estado Eclesiástico 

Con todo y lo que ya hemos dicho, nos falta 
aún mucho por ver, ya que toclltvía no se ha ago­
tado la admirable fecundiclad de Dou Bosco, ó 
mejor dicho, de la divina Providencia que llOl' 
su medio OlJe-ralm, en _proporcionarnos eficttcés 
remerlios para nuestros actuales parlecimientos. 

Cuenta la Sagrada Escdtnnt qtw nn padro 
de familia había rwerJarado un 1J>tnquete, al 
qne invitó á muchos de sus amigos. Llegada la 
hora y como estos no se presentaron, envió á uno 
dD sus criMlos para que les avisase; mas ellos se 
excusaron diciendo r¡ne m·ge11tes ocupaciones les 
impedían su ltsistencia. Irri tadó el Sefior con 
este prooecler ele sus amigos, clij o á su siervo: V 6 
p01· las calles y pla.zas de la cinclrul é ·i-nvitad torlos 
los pobres, eHjm·HwR, cojos y cie,qos-que encontra1·es. 
Mas como su número 110 fnern- suficiente para lle­
nar los puestos de antemano preparados, vé, le 
dioe ¡le nuevo, juera ele la cinürul, p01· los cct·1ninos 
y ¡>erec1as é üulnce á tocZos los que enco·nt1·a.1·cs á pa1·­
ticípct1' ele n~i cena, pués qne es ·necescw·io qne se llene 
·mi casa. Es indudable que Don Bosco es el sier-
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-vo enviaclo en estos últimos tiempos por el paclre 
de familia para que Ilene su casa; y no bastando 
con los innumerables infelices recogidos por las 
calles y plazas ele las ci uclacles, salió por los ca­
minos extra viaclos para invitar á los que cm con­
trase: es decir; conociendo Don Bosco no ser to­
·da vi a bastantes para regenerar la sooieclaü vre­
sente y volverla á Dios, los colegios, asilos, ta­
lleres, etc., que sus congregaciones abrieron por 
todas vartes, illeó una nueva obra que COlll])leta­
.rct las ya existentes y qne respouclient á otra 
grave necesidad presente: la escasez ele vocacio­
nes al estado sacerclotal. 

Y en verdad; pocas veces ha sido tan necesario 
como en los tiempos que corremos, tener pr·esente 
y repetir con frecuencia la oración que N. S. J e­
sum·isto tanto recomemló á sus discípulos: llo­
gcul n/. Seño?' ele ln ?¡bies que mamcle á. élln ope?'a?~ios. 
El mal espíritu ele la épocct, las máximas irreli­
·giosas, la corrupción <le las costumbres y h edu­
cación anticristiana que se da á la juventud, 
son, lino dudarlo, poclerosas ca1tsas que dire<lta­
mcnte influyen en h"8 mnchas bajas qne Ya ex­
perimentanclo el ejército de Ministros del Senor. 
Que este sea un mal gTavísimo, nadie hay qne lo 
ponga en duda; pues si en todos los tiempos la 
misión ele! saccr<lu Le hft sido ele reconocida im­
portanflia social, hoy es más necesario que nun, 
{la, por efecto ele la compresión y clesorclen que 
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por torlas partes so a el vierten. Do aquí quo el 
Papa, los obispos, los. sacerdotes y cuantos bue-­
nos cristianos sienten en su corazón el fuego del 
apostolado, se lamenten y eleven hasta el cielo­
tristes-suspiros demandando aumento ele opera­
rios apostólicos en la, viña ¡lel Señor; ya que la 
mies esmzwha y ?JW;lf pocos los ob?·eros, silCediendo­
con muchísima frecuencia lo que· dice la Escri­
tura: '}J<WVIÜi petie1'nnt panem et non eu't qnif1'an­
ge1'etei,q; loR hijoR rlAl SAfíor clemanrlan con viva 
instancia el rocío de la gracia del qne se ven pri-­
varlos por fttlta de pastores, apóstoles y doctores 
que puedan proporcioiHírselo, siendo de aquí· 
grande b rnina ele tn.nta.g infdices vír.f,imas ele 
sus pn.siones, como desgrn.ciadn.mente vemos ca­
da día pasn.rse á las filas enemigas y caminar mi­
serablemenLe á su penllción. 

Don Hosco que ama,ha r1Amasiarlo (L lrt Iglesia, 
y se in teresabtt harto j)Or las almas para 1ierma- · 
necer impasible ante un m'tl ¡le tan incalculable 
trascenclencüt, <leMpués <lo· macluro examen, cleci-­
clióse, movido clel deseo· ele remecliar ar¡nel gran 
daño, á establecer la que llamó ÜBRA DE MARÍA 

AUXILIADORA, prwafomentm· lcts voccwiones nl Es­
tnclo Eclesiást-ico, no sin consnltarlo ánLeii con S. 
S. Pío IX, sin cnyo co0nsejo y norinas nada em-­
prenclía y que en esta como en las anteriores oca­
siones calurosmnente· elogió y aprobó la nueva 
obra y en 9 de J\layo de 1876 otorgó especiales ftt•· 
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~ ~~ 
vores, gmcias é inclnlgéncias á los' íJUC to'fíl,ar.· ~ 
parte en élla. \ ; J, O, \\ 

Don Bosco, clescle el principio de 's':l· .. :~osto-\ 
lado, se dió con ahinco á oultivar la voqa'di'ón al 
sacewlocio en aquellos de sus niños eri'J._os\:'f(ue' 
descubría al~Íln indicio de ella; mas lo~)~e~~­
tados ordinariamente no correspondían 1\>. s'i'fJ>; 
ímprobas Lareas. '\\ 'C®, 

« L~ expAriencia nos enseña,, decfa, que <le Jl;~zYJ.) 
niños que comienz~1nlos estudios con ánimo el.~ 
alistarse en la milicia de J csucristo apenas, si\ 
uno ó dos llegan al sacerclocio; mientras que de t:< 
igual numero de jóvenes que vienen con el mis-
mo propósito, siendo más madura su voc¡wión, 
pei·severan ocho. » 

Esta es h1 ra;;ón porque Don Bosco quiso fun­
dar esta obra para alentar, afirmar y aynclar en 
su vocación ·á los jóvenes que deseen consngrar­
se á Dios en el estado Teligioso ó eclesiástico; 
y para esto exclusivamente destinó ulgumts de 
sus casas, estableciendo en ellas los flnrsos el A 

humanidacles, concluidos los cuales, P!tsan los 
jóvenes á los seminarios ele sus respectivas dió­
cesis para cursar la filosofía y teología, ó á Jos . 

. noviciaclos ele la Orden 6 Congregación religi os u; 
á que se sientan llamados. Mas como careciese, 
de medios materiales para el sostenimiento y 
progreso ele esta obra, hizo un llamamiento ::í la 
caridad ele los fieles, invitándoles á prcst:trle~ 
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sus socorros, en calilhtil üe OfeTentes, CoTrespon­
-sales ó Bienheehwes, los cuales con sus limosmts, 
cons~j os y auxilios á los jóvenes JlOlJres, contribu­
yen á la obra más granrle, cmtl es, !3¡ de la formá­
ción de un sacerdote, á más de participar tle las 
innumerables indulgencias de qne S. S, la enri­
quemo. Que ella corresponcla á los propósitos y 
esperanzas concebidas por Don Bosco, no tardó 
mucho él mismo en experimentarlo; pues, o bte­
nida la benclici6n y a pro baci6n de los obispos y 
del Snpremo .Jerarca ele la Igle_~ia, dió comienzo 
á la Obra recogiendo en el Colegio ele San Vicen­
te ele Paul de SampierclaTena (G6nova) á algunos 

jóvenes animarlos del deseo do consugrm-se á 
Dios en el estarlo eclesíástico. Dios bendijo s11s 
esfuerzos y al poco tiempo vestían el hábito cle­
rical treinta y seis ele aquellos j óvcnes, veinte 
-de los cmales volviel'on iL sus respectivas dió­
cesis, algunos ttbrazaTon el estado religioso y los 
-restantes, en varios institutos, se consagraron á 
las misiones extranjeras. Éstos eran los primeros 
J'rutos que Don Bosco recogú•; los que sucesiva­
monte se han venido recogiendo hasta el presen­
te, ya lo hemos üicho en otra parte; más do 12.000 
sacerdotes, son á no dudarlo, un dato elocuente 
ele la imporl;ancia de esta Obra, sin cuyo auxilio 
¡¡l 75 por ciento, si no más; de dichas vocaciones, 
hubiera seguramente fracasado por falta de acle­
.cuado ambiente clonde desarrollarse. Y esta apre-
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ciamon nuestra que tal vell parezca ii alguno 
exagerada, no lo serli ciertamente partt los que­
de cerca conocen el terreno sobre que desarrollan 
sus en orgías los hijos de Don Bosco. 

Grande o ora harlin, por consiguiente, todas las­
persomts amantes de su religión y especialmente 
los párrocos, en encmninar tantas vocaciones que 
si no se laa tttiende en un principio, mueren ape­
nas nacidas. ¡,Cuántos pobrecitos jóvenes dota­
dos muchos de ellos de claro enten<limiento se 
encuentmn por nuestros pueblos y aldeas que 
careclemlo de recursos y de uno, nJma generosa 
que les costee lo~ estn<lios óles a!Jra do ellos el ca­
mino, mueren en b oscuridall sin lmber po~lido 
contribuir con sus lUttnrales dotes al bien moral 
de la societln.ll n.l que so hubieran dodioa<lo si se 
les huhieTe protcgülo? Si Don Bosoo no hubiera 
encontrarlo en su camino á aquel celoso sacer<lote 
que le enseñó los rmliJnentos del l11tín y le dió el 
primer impulso que él continuó con energía lu­
chando con las dificnltMles que eu sus primeros 
pasos se le oponían, ¡,habría llegallo á ser lo que 
ha sido? 

Mucho más pll(liémmos decir sol>re esteimpor­
tantísimo asunto, mas 1uwmnos punto ya por no 
alargar llemasiaclo este escrito, como porque con 
facilida<l podrlin adquirir más datos las personas 
que lo llesearen, dirigiémlose ii mmlquier oastt sa-­
lesia.n>1, especialmente á la ele Sarriá (Baroelm1a). 
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Las Misi()nes Salesianas 

Don Bosco, liUC imp<llsado por el fuego de la 
cariutLLlLpte abrazaba sus ontntílas, arrostró to­
da suerte ele pri vaciot<es y tra lJaj os para salvar 
á tantos niños como v-eía crecer por las calles y 
plazas sin rastro de religión ni de moral, no crean 
nuestros lee Lores se cUera vor stLtisfecho con 
lo que, en bien ele esos {nismos niños y ele la so­
ciedad entera, anteriormente hemos narrado. 
El verdaclero amor nunca dice basta y toclo le 
parece poco en l>ieu de la persona amada. Don 
Bosco amaba verdaderamente á Dios y en Dios 
amaba á toclos los. hombres, sus hermanos¡ sin 
ex el usión ni restricción alguna. El pensamien­
to, pues, de que tttntos henmmos nuestros recli­
miclos, como nosotros, con la sttngre preciosísima 
de nuestro Seílor Jesucristo, vi ven ignorantes c1e 
Dios y dfY su alma; de penas y ele méritos; de He­
dención y de vida í'utLHa; privados de la prospe­
¡·ielad que el hombre alcanza por medio ele una vi­
da inteligente, honesto, y laboriosa; y en una pa­
labra, faltos de fe, ele esa fe divina, luz fulgurí­
sima, que tiene el poder do romper las impenn­
trables sombras clel misterio, que más rápida y 
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de un alctlnoe y potencia infinitnmentc mayores 
que los rayos rle mil soles, atraviesa los abismos 
eternos, los espacios infinitos, pltra hacer viBi­
ble hastfl del mtís humilde pordiosero y clel mtís 
ignomnte hflbitador do las montañas los a.rcanos 
ele la sabiduría, ciencia y bonclacl ele Dios; qne es 
el testimonio, ltt manifestación más gramliosfl 
do reconocimiento, üo adoración y de amo1· qne 
Jmecle ofrecer la eriatnra á sn Criador, el hom 1H'fl 

á Dios; qne es la fórmula bendita que atrae sobre 
la frente del mortal los torrentes cle la divina 
gracia, ese rocío eelestial, eslt brislt ele la gloria 
que da la vida á los espíritus, amor :í, los eorazo­
nes) aoentos arrobaclores (¡la músioa, inspimoión 
grandiosa al poeta, ereaclora fant.asía al artista, 
eloeuenoht al orador, abnegación y sublime Goris­
taneia almá.rtir, al guerrero y tll fij)6stol; y qne 
es, en :(in, en la afiiCGión eonsuelo, cs1leranza ·en 
la desesperación, sonrisa en el llanto, e11 el (lolor 
lenitivo, en la batalla firmeza, oarilhtü en la mi­
seria, en el peligro valor, fnente en el desierto y 
galarcl6Ú en la humildad; Don Bosco, eleGimos; 
al Gonsiclerar toclo esto, encuentra estrechos los 
limites ,1\l Europa y espcm ami oso é impaciente 
suene liL hora rlestinada por la divina Providen­
cia para lanzarse al Nuevo l\íunclo en sus hijos 
convertidos por su trabt~jo en apóstoles, y anun­
.oiar la buena nuevft y tttraer alre(lil ele J esucris­
to á tantos pueblos bárbaros nomo aún yacen; á 
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pesar de nuestros aclelantos y progresos, en ln,s 
sombras ele la muerte y en hs tinieblas del pa­
ganismo. 

Hay en las extremiüacles mericllonn,les del vas­
to con.tinentc, clescnllbrto por Cristóbal Colón, 
clilatarlísimas comarcaR, n,Íln no explorarlas por 
los em~opeos, entre las qne se cnentn,n el pais lla­
maüo de los Pampas, la PatRgonia propiamente 
dicha, y la tiernt de:nom.itlatl:t <lel :Fuego. 

Toclo en esas regio11es, y mny parbícularmente 
en la Patagonüt, contribuía(¡, Jracer clifíoilla ex­
ploraoi6n del terreno, y mncho más aún la evan­
gcli'zaoi6n <le l(ts gentes qne lo poblaban. 

Diviclldo el suelo c1o In l'atagonia por nua oa­
clena ele montañas, ltts Cordilleras, prolongación 
cle los Andes, que atraviesan toda ht América ele 
Norte (L Snr, en üos vertientes, Irt una Occiden­
tal, <Jn" 1 lega hasta lrts costas clel Pacífwo, y 'la 
otrrt Oriental, qne confina. con el Atlántico, prA­
sentrt á la vista del observador aspec~o variaclí­
simo. Por un htelo rocrts ::ibrnptas, picos gigan­
tescos cubiel'tos ele nieves perp6tuas, senclas es­
carpadas y ásperas, apenas trausit:tbles, bosqnes 
y selvas espcso,s ele un color negruzco; })Ol' ellaclo 
opuesto extenmts llanuras á.ríclas ó con pobrísi­
ma vegetación, lagos so,laclos, y siem1n·e y en 
donde quierrt despoblación y muerte. A lo in­
gl·ato del suelo j(intase lo desall!teible del clima. 
La cercanía del polo ant(Lrtico y otras causas, 
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que no nos toca enumerar, hacen que en la Pa­
tagonüt jamás haya vemno; pues en los dos ó 
tres meses que clura allí la estación á que clan 
ese nombre, nunca sube el termómetro ele cuatro 
á cinco grados; y que en cambio se experimenta. 
un frío glacial, sucecliéndose casi sin interrup'-' 
ción lluvias torrenciales, tempestaeles horribles 
y mnltitncl ele fenómenos meteorológicos aterra­
clores. Como si toelo esto no fuéra bastante, l& 
:índole ele las gentes, que recorren, más bien que 
habitan, la montaña y el llano es tal, que por 
muchos años se les creyó irreducibles ó ingober­
nables. Salvajes como el terreno que pisa-n, sus 
instintos son los de las fieras, y en su mayoría 
sin morada permanente, anclan ele un sHio á otro, 
alimentándose del pillaje, y no tenieuclo forma 
alguna ele ci vilizaci6n·. 

En 17<15, España, á quien pertenecían estas 
tierras, encargó á los RR. PP. Quiroga y Carcliel 
ele la Compañía ele Jesús las visitaran y vün:an 
si era posible colonizadas; mas sin resultaclo al­
guno; todos sus esfuerzos fueron inútiles para 
atmer á los salvajes y aún se cuenta qne varios 
PP. gue en otrltS ocasiones quisieron en ella pe­
neLl'ar para ver ele atraerles ;t la fe, fueron por 
ellos clevoraclos. Nacla tiene esto ele extraño 
tratándose ele salvajes antropófagos que entrEl 
ellos mismos se destruyen. Cuando en sus co­
rrerías han poclíclo apoderarse de licores espirite-

4 
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sos, celebran sus or_gítts ::rue á veces duran más 
de nm~ semana; se embriagan enteramente y en 
este eHtaclo, toman sus manas y blandiénclolas á 
diestra y á siniestra, se matan unos á otros. sin 
que leS detengan en SU uár1HHa taroa los lazos ele 
carne y sangre, ni otro miramifmto alguno. 

Est,A era el prime:r campo que la divina Provi­
clenoia clesthmba á estos nuevos apóstoles del 
Evangelio; este era, también el oampo que Dios 
hl~l.Jia manifestado en sus sueños á Don Bosco, 
el cual le conocía ta,n bien, que cuamlo hablabl~ 
ele aquellas regionec;, pareoüt las hubiera prolija­
nHmte recorriclo; ríos, lagos, selvas, montes, na­
da era nuevo pma él: indicaba con la mttyor pre­
cisión los cttminos, los pueblos, las costumbres 
y carácter ele sus habitantes y mil otros ele talles 
do que no clan noticia ni aún las mejores relacio­
nes ele viaje. Y t::mto cr::t así quo la Sooieclacl 
GeogT1ifiea de Lyón, le premió con una meclaUa 
ele oro por mm interesante, completa y exaotlt 
oonferenoía sob;ro la Patagonia que dió, (L l'lle­
gos üe clioha Socieclttcl,, en 1888. Al leer con los 
ojos baflados en lágrimas, bs priments cttrtas en 
las que sus j\fisiouoTos le hacían una clescri pción 
do aq_uolla tierra, no pudo menos de excltlmRr: 
Este es ol país qno yo he visto en 1nis sileños; lo co­
nozco con lodos sns vo'¡·menores. 

Bien1n·onto se leo p1·esent6 ocasión á Don Bos­
oo ele realizar su ambición do ganar ltlmas ¡mm 
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-el cielo en aquellas clesolaclas tierras. El consul 
ele la República Argentina en Savona le Bnplieó 
manclam Sus hijos á Buenos Aires, y Don Boseo 
-que no esperaba otra cosa y que veía en este lla­
mamiento la mano de Dios que franqueaba á sus 
hijos las puertas deht Patagonia, accedió gusto­
.so; se presentó á Pío IX; obtuvo ele él su copiosa 
bendición para esta nueva em¡)resa y en N oviem­
bro c1o 1875 pa,rtía do Tnrín la primera expedición 
-ele Misionero¡; Salesianos. El pre~bítero ele la 
Congregación D. J U:an Cagliero, ll u e en 1880 fun­

·ÜÓ la primera casa sttlesiana en España, la oa.pi­
trmeaba, y aunqlte se les abría delant,e un cami­
no erizado de dificultacles y peligros, toclos .iban 
·animosos y contentos, porque llevabttnla lJendi­
ción de Pío IX. Llcgaclos al Nuevo l\hmclo, lo 
'pdn1ero en que se ocuparon fué en abrir casas 
de ecluéaeión en la República Argentina y en el 
Uruguay, es decir, en los confines de la Patago­
·nüt, medida altamento previsora y quo servía po­
.clerosrtmente par á asegurar el éxito ele la Misión, 
proporcionando á los misioneros asilos seguros 
á doncle }Jmliemn replegarse si sus primera~ teu­
tati vas no d'~ban resnltaclo, y esperar más Ol)Or­
tuna noyuntura en tal caso, para emprenderlas 
ele nuevo. 

Cuando todo parecía estt1ba dispuesto, efec­
tuóse por mar la primera expeclioión en 1878; pe­
ro agitarla la nave por furiosa tempestad, eles-
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pnés de trece días de angustias y temores, debie­
ron volver de nuevo iL Buenos Aires. N o se hizo· 
eon mejores resultaclos unn segunda, tentativa, 
por tierra; el hamb1·e, la secl, los padecimientos y 
trabajos sufridos fueron graneles; mas no por esto 
decayeron los misioneros de finimo, y al fin el 
más consolaclor y satisfaotorio éxito coronó tan 
generosos esfuerzos: los· Salesianos lograrou es­
tablecerse en el corazón mismo ele la Pat¡tgonia. 
junto á las márgenes y á los ::Lfluentes del Río 
Negro, y desde aquí se clesparyamaron en todas 
direcciones en busca ele los salvajes para atraer­
les á Jedtwristo y abrirles las puertas ele su feli­
cidad en esta y en la otra vida. Más ele 30.500 
indigenas hantizitclos y convertidos á la fé, son 
una prueba palpable ele que, si bien es verdad que 
son ímprobos los trabajos y fatigas del Misione­
ro, no es menos oierto que los frutos son á su vez 
copiosos y almndantes aunque 110 en pro}lorción 
ele los trabajos y suclores empleados. Mas esto 
:(LO importa; la conversión y civilización de la 
Patagonia consicleracla eomo irreclnoible, es un 
hecho consolarl or en vías ele realizarse por com­
pleto, si, como esperamos, nuevas orclas de bá?'" 
baTos civiUzculos no impiden estos progresos, co­
mo en otro tiempo impidieron los ele otras flore­
cientes cristiandades, clestruyénclolas y ohligán­
do á sus felices moracloros á internarse: de nuevo 
en las selvas y á emprender la vicla nómada y 
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.salvaje, de la que tantos aiíos de trabajos y fati­

.gas había costado apartarles ¡1 invictos y ltetói­
cos apóstoles de Ia Iglesia. 

Contento y satisfecho Su Santiclad León XIII 
·de los progresos de la nueva misión y deseoso de 
-extemler más sus beneficios, erigió, en 1883, en 
la Patagonia un Vieariato y una Prefectura 
Apostólica; aquel compremle la Patagonia cen­
-tral y septentrional; y esta, la Patagonia meri­
dional, la Tierra del Fuego é islas adyacentes. 
La extensión de estas tierras es oasi como la de 
·.toda Rnropa. 

La Prefectura fné confiada por Su Santidad á 
Don José Fagnano y el Vical'iato al Ilmo. Sr. D. 
·Cagliero, el clml, en el consistorio del 13 de N o­
;yiembre clel año siguiente, 188•1, fné preconizado 
obispo ti tu lar el el Mugida y consagrado el 7 ele 
Diciembre clelmismo año, en la iglesia de Ma­
Tía Auxiliadora, de Turín. 

Descle 1875 en que, como hPmos dicho, tuvo 
'lugar la primera expedición ele misioneros, no 
1m pasado año sin que se verifique al menos una, 
pues años ha habido en que Juw salhlo dos ó tres, 
·muchas de ellas de cuarenta y cimmentn, misio­
eneros. La última, 31 de Octubre de 1894, se 
•componía ele cuarenta, sicndo.Ja vigésimn, septi­
ma expe<lieiófl. Toclos estos 1nisio1wtos que en 
·distintas ocasiones arribitron á la Améri.,.n,, se re­
·partieron por toda elln, y fundaron colegios, gran-
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jas 6 talleres, etc. en la Argentina, Urugtmy, Pa­
raguay, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, .Perú, 
Méjico y Venezuela. 

A más ele hts.lHision"" <le las Pampas, Patago-­
nia, Tierm del Fuego é hlas Malvinas, poste-­
l'iormente se erigió el Vicariato de Mémlez y 
.Gualaqnüm y se clió comilm,;o á las Mi"iones del' 
-M atto Grosso. Plácenos el >tr >HJllÍ alguna noticia 
sobre ambas misiones, para que el cuadro sea; 
más completo. 

Como todo el munclo sttbe, ht gran Corclillerw 
de los Ancles cli vide en dos p>t1·tes de norte á sur· 
á la República del Eenaclor. Al oeste ele Clieha 
Corc1i11em se hallan las poblaciones ya civilir-a­
das y cuya capital es Quito. El este lo habitan 
.tribus salvajes más 6 menos en nmnino tle civili-
7.aci6n. Cuatro Vicariatos Apostólicos fueron 
.últimamentE! instituidos por la Santa. Secle á 
ruego clel go bien10 de la República. para la evan­
gulización tle dicha reg·ión: el dt~l Napo confiado 
á los Jesuitas; el de Macas y Canelos, á los Domi­
nicos; el ele Méndcz y Gm1laquiza, á los. Salesia­
nos; y el del Zamora, á Jos Fmnciscanos. El Vi­
caxiato, pues, ele Méndez y Gnalaquiza, que es el 
que más ele cerca nos toca, está limi taclo al norte 

. por el río Apatenoma. que clesagna en el Moro na 
ol que á su vez desemboca fin el Marañón; al .sur 
JlOl' el Zamora, afluente del Santiago y éste, del 
.MantTión; al este por el Morona y Marañón y al 
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oeste por Loja y Cuenca. En esta última ciudael 
se esta,bleció con a,nticipación una casa por en­
con tra1·~e á las puertas ele la Misión. · Los .Jíba­
ros, habitantes ele estas r·egiones, son ele carácter 
·receloso, desconfiado y traiclor: sus muchas fe­
clwríaB j ustiflcan el temor que se les tiene; res­
petan, sin embal'go, al MisioneJ"o porque saben 
que solo procura sn bien; mas debe siempre mos­
trarse con ellos resuelto y hacerles ver que e·stá 
dispuesto (b derenderse ele sus asaltos. Para ellos 
solo es malo el hurto, la mentira y el homiciclio; 
]Jero por la más mínima causa, e-ste no solo es lí­
cito, sino lmsta sagrado; la veng·anv-a es ob.liga­
toria entre ellos. Tie1ien con<:lcimiento de la, 
existencin ele Dj os, <le la inmortalidad del alma 
y de las penas y castigos ctel·nos. 

El principal atractivo de estos Jíbaros, son 
algunos regalillos. ' Se cuenta q_ ue un Misionero 
Dominico logró con este medio aficioná.rseles 
tanto que con gusto le escuilhab.an; inas llegó un 
elía en que no tenía más que darles y al punto to­
{los le abanllouaron y no volvieron (b escuchar 
sus enseílan?.as. 

Sn Sántitlacl León XIII, para cbr mayor im­
pulso á esta Misión,· comenzacl[l. en 1893, en el 
Consistm·io del 18 de Marzo de1 presento año 
1895, se dignó elevm· á la alta clignülacl de Obis­
}JO, al ya Vicario Apostólico Ilmo. Sr. D. Santia­
go Costamagna, Salesiano. 
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N o menos importantes que las anteriores son 
las l\Hsiones inicbclas el año anterior en el Esta· 
do ele Matto Grosso, en el Brasil, y es á no cludar­
lo el punto más importante pn,ra la eficaz acción 
del Misionero; el centro, el corazón ele la vicla sal· 
vajc ele inmunerables hordas imlígenas. A cual· 
quier parte que uno se vuelva se halla rocleaclo 
de numerosn,s tribus bárbaras; aJ este regiones 
inexploradas y los valles del Toncantino y del 
Arara; al norte los vastísimos tlel Madeira, Soli­
moes y .Amar.onas; y al oeste y sur los territorios 
salvajes clel Eeuaclor, Perú, Bolivia, y Paraguay. 
La auclacia, la fuerza y ht ferocidad, son las pren· 
das que más estiman eatos Indios. Insultan y 
desprecian á sus enemigos, en los mismos mo­
mentos en que han ele ser por ellos extrangnlados 
ó devorados; y según exactas y verídicas infor­
maciones, estos salva¡j es, al igual que Iós del 
Amazonas y Goyaz, son los má8 embrutecidos y 
feroces do América. 

« Para alcanzar el resultado que deseamos, es·· 
oribía :Mons. Lasagna, son ante toclo necesarios 
santos y ro bustos sacerdotes que resistan á los 
innumerables S>tcrifidos á qne deberán someteJ:se 
entrA gente embrutecida por la embriaguez, san· 
guinaria, sin la menor cultura y meclio desnuda; 
en un clima ele fuego y con un nuevo género do 
alimentos. No valen aquí la mucha ciencü1 y 
elocuencia; sino la caridad ardiente, la paciencia 
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heróica, el trabajo sin desmayos ni decaimien­
tos; que los frutos no han ele verse, sino después 
de varios años ele penosa, constante é ímproba 
labor.» 

Al frente de estas Misiones y de las diversas 
fundaciones rlel Brasil, Uruguay, Paraguay, Co• 
rrientes y Entre !líos se encuentra el Ilmo. Sr. D. 
Luis Lasagna, Salesiano, preconizado obi~po ti­
tular ele Trípoli por Su Santiclacl León XIII, y 
consagrado en Roma en 1893. 

No es esto solo; actívanse los trabajos y cleutro 
ele muy poco tiempo, los Misioneros Salesianos se 
intemarán en el Chaco, extenso tel'l'itorio entre 
Bolivia, Paraguny y la Argentina, cubiertos ele 
'Tribus salvajes divididas en diversos sitios y 
florestas, de índole, por Jo gene1·al, humilde y dó­
cil, tlesnurlos, ignorantes y desgraciaclos, qne es­
peran una alma buena que les lleve la luz clel 
Evangelio. 

En Colombia, mlís de 900 lel)rosos yacían Pn 
.el Lazareto de Agua de· Dios, sin nn Sacerdote 
·que les prodigara los ailxilios religiosos; el sale­
siano D. Miguel Unía lo sabe; insiste con sus su" 
periores y ollteniclo el cleseaclo l)ermiso, se cansa' 
gra (l, sus cuida(los; y otro sacerclotc y <los cate­
quistas le acompañan, sin que les intimide lá 
seguridacl en qne se encuentran de contraer tan 
terrible 6 inemable enfermedad; y ya se hacmi 
gestiones partt encargarse ele otro. 
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En el Africa. se han fundaclo ·cinco casas y se­
esper¡t impacientes el momento de internarse en 
tan vasto campo conlo aquí se oirece ¡¡su eelu, y 
llevar á estos salvnjes los úntos de la Redención. 

En Palestina tamhién existen tres casas, una 
de talleres y dos gra,nj as agrícolas. Innumera­
bles son las peLiciuutJs do Misioneros que de va­
rias partes del Asia y Oceanía se nos han hecho; 
mas sin haber aún poclido á ellas responder. ¿,Por 
qué? La razón es obvia: La 11Jies es1mwha y mu.y· 
pocos los ou¡·o,-os. Rogcul, pli.es, ul Seño1· de la m·ies 
qne 1lutncle opm·a¡•·i.os fÍ sn viña. 

Innumerables é im}lort¡mtísimas s011 ·las refle­
xiones que ante el pequeño é incompleto bosque­
jo que üc bs Misiones .Salesianas acabamos de 
presentar á, nuestros lectores se nos ofrecen; m::és 
terminamos este artículo, para no alargarnos de­
masiado, con las palabras con que termina una 
c1e sus carLas, el ya 110mbraclo Mons. Lasagna: 
<<¡Infelices! ¡Por cnalguiex lado que se les mire, 
son dignos ele compasión y lástima! Digan otros 
lo que quieran; mas yo estoy persuadido que to­
dos ellos son suscepLi llles de educación y cnHu­
ra. Tomarlos desde niílos, a.prenüen con faciliclad 
á leer y escribir y se [lllloldan á nuestros . usos y 
costumbres. Cierto es que se requiere tiempo y 
mia gran dosis de abnegación y pacienéia; mas 
los felices resultados llenarán un día de inefable· 
consuelo el corazón del Misionero, alegrarán á 
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los Angeles del cielo y aún harán se gocen los· 
hombres escépticos y duros de corazón. 

<< Vengan, pnes, los corazones generosos llenos. 
del espíritu de Dios y acompañados de los auxi­
lios de los ):menos, y Bn pocos años veremos sur­
gir como por encanto florecientes cristiandades, 
(lon(le J>Ol' tantos siglos ha roina,do Satanás; ve­
remos desarrollarse la verdadera civilización y 
el bienestar, donde antes extendían ·su manto la 
desolación y la barbarie; y contemplaremos con 
Jruioión á estos hijos de la floresta, j nguetes aho­
·ra ele Lnzl)e] y víctimas de las más horribles su­
·persticiones, hechos hijos de Dios y hermanos. 
nuestros en la caridacl dé N. Señor Jesucristo.» 
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Don Bosco . y la buena prensa. 
Lecturas Católicas. 

SfLbülo es el daño grande que causan las malas 
lecturas, y cierto es por desgracia que á cual­

. .qnier parte que volvamos núestra vista, no Ye­

rnos otra cosn, que una creciente inundación de 
proclncciones impías y desmoralizadoras que pre­
tenden actblHH' coH todo lo que de noble y de san­
to se encierra en el corazón humano. La razón, 
la historia, la autoridad, la legislación y la co­
tidiana experiencia, gritan muy alto contra esas 
~lestructoras ensefianzas, que encierran en sí la 
causa de perniciosos efectos contra la Sociedad, 
la Religión y la Moral. ~o Qué ruimt no ocasio­
naron en el siglo xvr, y ocasionan las doctrinas 
de Lutero cliseminaclas por toda la Germania; en 
.el siglo XYIII l!ts de los enciclopedistas en Fran­
cia; y las ele los incrédulos del siglo xrx, maso­
nes y liberales, no en una determinadn, nación 
sino en tocltt la redondez de la tierraf Bn verdad 
'{]UC llO puede menoS de estar aún indeciso, Si OS 

11eor la ignorancia ó la falsa ilustración. Una y 
.otra no dejan de ser funestísimas y las malas lec-
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turas entrañan virtud doblemente poderosa para 
difundir entre los hombres la ignorancia, madre 
ele toclos los errores, y la L'l.lsa ilustración madre 
ele todos los ctímen;,:;¡. Merced & las malas lec­
tnr~ts acontece que se aprende lo que se debería; 
ignorar y se ignora lo que debería sallel'se; se 
aprende lo qne oscurece las inteligencias y se ig­
nora lo que hb~ inunda de resplandores; se lt]Jl'en­
de lo que piercle y se olvicl:t .lo que Sfblva, se· 
apremlen los caminos del pecado, del crimen y• 

del vicio y se abandonan las hermosas sendas ele 
la honradez, de la virtud y ele ht smltühtcl. 

Las malas lectnras pervierten las inteligencias. 
y envenenan los corazones. Triste es la si tu ación 
de un alma sumida en la noche de la ignorancia, 
pero esa noche cuando está ilumiualla por Íos si­
niestrosresplanclores ele una falsa ilustración, á 
más de la tristeza, terror y espanto nos infumle. 

¡¡Qué hacer p~tra cmltl'arrestar tamaño maU 
«Cuando los que están obcecados por las ti­

nieblas de los errores, ha clicho León XIII, traba-· 
jan con empeño por desarraigar la fó ele la ver­
dad católica y combatir Lt religión cristiana, 
nada es tanto ele desear como el que los hijos de 
l:1lnz se muestren denodadamente defensores de 
l:J,justicia y protectores ele la salvación de las· 
almas,» 

«N ose engañaría mucho quien intentara atri­
buir principalmente á la prensa malvada todos 
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los males presentes, así como la deplorable con­
·dición üc las cosas, á, que hemos venitlo á pamr: 
y puesto que ellHincir)al instrumento de que se 
valen los enemigos P.s la imprenta, conviene que 
los católicos oponga11 la buena á la mala prensa 
Jmra clefensa de la verdad y tutela de la Relí­
gión.» «1Je esta manera, decía San Francisco 
de Sales, no haciéndose esperar nuestnts respues­
tas, podremos con mayo¡: ventaja descenclor al 
-campo ele la lid y respomler con feliz éxito á las 
provocaciones de los apóstoles del error,>> 

Don Bosco, quo por la divina Proviclennüt ha­
bía sido envlaclo para contmrrestar todas hts co­
rrientes de pflrveTsión de su siglo, no descuidó la 
prensa que muy bien sabía que así como es el 
principal vehículo clel vicio, puecle iguahmmte 
serlo de la virtud y del bien. Veamos brevé­
mente lo que en este sentido hizo y sigue ha­
ciendo J)Or medio ele sus hijos. 

El rey Carlos Alberto, como ya hemos· c1icho, 
había, emn,ncipac1o á los protestantes y judíos en 
1848. Parecía que con este a,cto solo se entendía 
la libertacl de profesar exteriormente su culto, 
sin detrimento de la- Religión Católica, que em 
la sola Religión del Estaclo. No lo entendieron 
·así los herejes y apenas obteniclo este permiso y 
el de la libertad ele imprenta, comenzaron una 
universal é impotuosr. propaganda ele sus cono­
res entre el pueblo católico, valiéndose para ello 
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·de todos los meelios posibles y principalmente ele 
libros y. hojas Jlel'niciosas, que, previcnclo lo que 
había de pasar, tenían ele antemano prepararlas, 

Encendióge ele caridacl y de celo el corazón de 
Don .Hosco y anhelando preservltr á lajuventucl 
de _los lazos que se le tendían, en unión de otras 
personas fundó un dia.rio titulaclo ICl Amigo ele la 
Jnventnrl y publicó varios opúsculos dando la 
voz de alarma y desenmascarando y atacando de 
frente oon valor y energía á las sectas que mum­
peabaná mansalva y no esperaban hubiese quien 
tan pronto les saliese al encuentro y atajant sus 
pasos, pues hábían cogido dosprevenielos á los 
·oatólicos que descansaban confi.ados eu [tlgunos 
artículos de la Constitución, que prohibían todo 
ataque á la Religión Católica. 

Don Bosco siguió ltdelante y fundó las Lect¡¡-
1'as Gató/.ioas, publioación mcnsmtl, que continúa 
difundiémlose por toda .ht Italia é islas adya­
·centes. 

La alegría y el bien que esb propltganda pro­
elujo entre los católicos, es indecible; en solo 
un año se rapartieron entre tocla clase de perso­
nas más de 200,000 ejemplares clellibro de Don 
Bosco, Avisos iÍ los GMólioos. 

Fácil es .comprender la rabia y desesperación 
!le los protestantes al Vel'Re descubiertos y obscl?­
var q no los opúsculos ele Don Bosco pasaban ele 
mano en mano y que eran calurosamente· recoo 
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mendados por varios Obispos y encomiados por 
·algunos Cardenal os y hasta por el m lsmo Santo 
Paclre. Trataron de oponérsele con las Lecflwas 
Bvcw.géliact8; pero como con este mecHo no logra­
ron sino desprestigiarse eacla ,día más y más, se 
em¡Je'fiaron con 61 en una acaloracla controver.~ia 
que acabó de conftmc1irles por completo. 

Heridos en lo más vivo üesu amor propio y 
atajados en sus satánicos inLento.~, no pudiendo 
llevar el¡Jeso de su clerrota, juraron acabar d& 
otro moclo con Don Bosco, como ya habían hecho 
con otros in victos campeones de la verdad. Du­
rante el espttcio de dos Míos, ntro fué el día en 
que el caritativo apóstol no se viera amenazado 
de muerte. Ora eran asesinos que le asaltaban 
en la calle; ora sicarios que intentaban matarlo 
con armas ele fuego, dentro del templo, en olmo­
mento en que catequizaba i1 sus 11iños; ora mal­
vados hipóc!'itas que le llamaban en la mita¡l ele 
la noche para confesar supuestos enfermos; or& 
pérfirlos asalaríallos que envenenaban su alimen­
to¡ ora, en fin,, legiones armadas qne in tentaban: 
destruir la casa rlel Oratorio. Pero, sí Deu8 p1'o 
nobís, qnis cont?·a nos, el brazo (le Dios le defendía. 
y nunca faltó una circunstancia extraordinaria 
que salvam á Don Bosco y ú sus hijos. 

Tan tremenda fué la lucha, que no podía en~ 
contrarse en Turín quien quisiera oficialmente 
encargarse ele la censura y revisión eclesii1stica 
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de dichas lecturas; por lo que debieron publi­
carse en otra cliócesis hasta que He terminó esta 
lucha á muerte emprendida en Tarín por las 
sectas contra todos los defensores ele la verclad y 
t1Spccialmente con tr>t Don Bosco. 

Y no contento con la fnncla0ión y difusión ele 
las Lect1was Católiects, en11)rendió en la ocasión 
propicia la publicación de una Bibliotecct üe la 
jnventnd IÚliann, compttesta ele los mejores clá­
sicos de su unción, expurgttclos con exquisita cli­
ligencin, como igualmente la colecciórr de clá­
sicos latinos bajo el título Selecta ex lMinis sc1·ip­
tm·ibns. Mas como uno de sus nuü:~ vivos deseos 
era que en las escuelas se introdnjem el estm1io 
de los clásicos cristianos, comenzó á publicar, 
cou atentas observaciones y claras anotaciones, 
los escritos cle los Santos Paclres latinos con el 
epígmfe Selecta ex Clw-iMirt11cis sm·iptm·Hms in 1rsmn 
schola.1·nm. Otro tanto hizo con los escritos ele 
los Padres griegos. Pero como aún no estuviera 
satisfeoho sn oelo, (liÓJ>rincípio á la pnblicaoión 
periódica do la Colección ele Lectu.•·as D•·nmcit-icas, 
á lll'Opósito pan~¡ po¡lerse representar por jóvenes 
.en los colegios y casas ¡le eclucación. 

Don Bosco dejó en b república de las letras 
cerca de 70 obras destinadas (t; la juventud y al 
pueblo, y escritas con gran pro}lierla(l y pureza 
de estilo. Su flisto1·iu ele Ituz.ic¡ ha alcammclo ya 
2<1 cdicioues y del Joven lnsi1'Wido, libro de pie-

5 
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rlacl, se han editado más de 1,300,000 ejemplares 
en casi todas las lenguas. 

Se calculan en más de cien millones los buenos 
libros y opúsculos para tocla suerte ele personas, 
saiiclos de las tipografías salesianas. 

Los graneles bienes proclncidos l)Or las Leat1was 
Gcdól-iaas movieron á los Salesiano~ á e~tableoer­
las en América, y hace trece ftílos que al igual 
del Oratorio ele 'l'nrín se estam1ian en la casa sa-. 
lesiaua ele B nenos Aires para mantener la in te-· 
gridacl ele la fe y obtener el m.ejoramienLo ele las 
costumbres. 

Con estem.ismo fin comenzaron también á pu­
blicarse en Saniá-Barcclona, y con el mayor en­
carecimiento y los n~ej ores cleseos se las recumcn­
üamos á nuest.ros caros leotores. La moc1iciclar1 
del precio, la varleclad de sus publicacimies y el 
bien grancle qne pueden producir por la profnn­
didael y bondad de sus doc.trinas, las hacen reco· 
mendables á tocla clase <le pm·sonas. 

Gr,tndes son los males, como hemos dicho al 
principio, que ocasiona b1wensa im1Jia y des­
moralizadora; mas estos males poclrímnos con­
trarrestarlos si. con clcoisión y ompeílo toelos los 
católicos pusi<mtu manos á la obra. Sttbida es la 
triste y precaria situación por c¡nc atraviesan las 
publicaciones genuinamente mttólicas. ¡,A quó 
es ele hielo esto'? A la apatía ele no peqncílo núme­
l;o de oatólioos, cine rniran esta cuestión como ele 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y LA COJ';"GHJéGACIÓN SALJ,SIANA 69 

,poca monta, y que en lugar ele contribuir con 
.sus recursos al sostenimiento, mejoramiento y 
,propaganda ele la lmena prensa, se los retiran, si 
,es que no los invierten en el auxilio ele la liberal, 
.ele cualquier matiz que sea. 

Es preciso, pues, q ne nbrlcnclo ele una vez 
;nuestros oírlos á las continuas enseñanzas de los 
pastores de nuestras almas reconozcamos y sepa­
mos apreciar la excepcional importancia del pe­
rioclismo católico, que supera á la que los minis­
tros ele 1 Señor ej ere en en sus respectivas parro­
quias por el ministerio ele la preclicaciún; ya que 
el]Hirroco predica una vez á la semana y el perió­
dico Lodos los días ele la semana: el párroco pre-. 
c1ica á un puñaclo ele fieles y el periúclico a miles 
y millones de infieles. Pues, ¿y qué cosa podrá 
compararse al universal apostolado del libro, e\ 
eual reprocluciclo en miles y millares de ej empla­
Tes se esparce por todas partes, y lo mismo pene­
tra en los palacios del rico que en los miserables 
tugurios rlclpobre, sin exigir tarea alguna para 
ser leiclo? Allora llien; &no es una vcrgii.enza que 
mientras la prensa impía vive y se propaga con 
·el clincro de. muchos católicos, la católica viva 
,una vüla endémica y contrabajo puecla sostener­
se por falta ele subscriptores y propagadores de 
la misma~ 

Si, pnes, queremos pasar .por verchtcleros cató­
J.icos y r¡nc N. Señor nó·s reconozca por suyos, es 
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preciso que, no solo no contribuyamos ni aun 
con un céntimo chico al sostenimiento de cual­
·quier diario 6 publicación impía 6 liberal üe 
cualquier matiz <lUe se[t, sino que con todos nues­
trtts fuerzas, canela les 6 influencias propaguemos 
toda suerte do publicaciones católicas y que de­
mos la preferencia en la aclquü>.isión de libros­
científicos ó escolástü;os, á las librerías que solo 
y exclusivamente enriquecen S\1 surtido con pro­
ducciones enteramente católicas. 

Concluyamos con las notables palabrns del 
Ca.i-donal Alimonda: <<La pronsa periódica some­
tida á la autoridacl jerá1jica, revestida del espí­
l'itu ele Jesucristo, viene á ser un poder inmenso: 
·ilmninn, sost·iene ln verrlcül, lwce llesapcweam· el 
m·1·or, snlva y civiliz,t; es n-nn especie !le npostolnrlo 
snbUme. >> 
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lr?fuLI/JV 
"í:c"'!:-

c p res Salesianos 

Si siom1n·e y on todo tiempo la unión entre los 
católicos, unión de las inteligeucias, !le los cma­
zones·y de obms, ha sülo necesaria para resistir 
al mal y propagar el bien, en los calamitosos 
tiempos que corremos no solo es necesaritt, sino 
indispensable. Vemos como unidos y compactos 
trabajan los malos pam destnür entre los pue­
blos los sanos principios tle l& religión y de la 
moral; observamos como nnitlos y conipactos, 
combaten, con la prensa, las es en el as y las públi­
cas demostraciones, las Jnás sacrosantas verda­
des; oimos como unidos y comJmctos gritan dc­
safora¡lamente contra las santas y sa]u¡lablcs 
JWfícticas ¡le nuestra sacrosanta Religión, contra 
venerandas personas, contra el Papa, contra el 
mismo Jesucristo: y sus gritos y amenazas lle­
gan hasta el trono del Altí~hno; y si bien ])Ocos 
unirlo~, ~on la causa de los fnmensos males mora­
les y desdichas de la actual s~cie!la!l y la ruina 
de immmerables almas. 

Ante un tan grande cúmulo !le males ocasiona­
do~ por la unión de los malos entre sí, nosotros 
los católicos, que tenemos en nuestro favor la ra-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



72 nox nosco 
----~----------~----

zón ylajnstici::t y por encle elpoeler y la virtud 
de Dios ¿hemos de pe1·manecer d0snnillos 'V 

Ciertamente que por mny grandes qm' fueran 
nuestros tmb.ajos y extmonliuarios los sacrifi­
cios que nos iinpnsiérmnos para remeelütr y cmar· 
tan hondas llagas, aislados, de poco 6 de ningún 
'Valor serían. La unión es la fuerza y nmltiplica 
los ejércitos. « Com]Jremlamos, pues, en vista 
de esto la necesielael qne hoy en día hay de que 
los buenos se unan· entre sí y se cÍ.ej en ele cliscor­
clias y partidos: unámonos contra ellos á gntsa 
lle una compañía de Y<tlerosos soldados; no de­
·mos inútiles asaltos, ni empleemos la pluma 6 Ia 
palabra para escribir unos contra otros, siendo 
·así que toclos tenemos ~' defendemos las mismas­
üleas y principios. » 

Don Hosco, cuyas son las anteriores palabras, 
·deseoso de poner en lo posibl0, también remcelio· 
·á este mal y q11e sn empresa gigantesca fnera la 
copia acabarla ele las gralHles Ordenes Monásticas 
ele la Eclacl Media, acomorlacla á las necesidacles­
·actuales de la Iglesia,, se· propuso una tercera, 

· creación; y brotó ele su alma generosa la PÍA 
UNIÓN DIO ÜOOPJWADORES Y ÜOOPlWADORA& 

SALESIANOS. 

Descle el aílo 1841 en que el humilde sacerdote­
de Valdocco empezó (t reunir algunos niílos en 
los días de tiesta qui táncloles ele las plazas y ca­
lles para entretenerlos en honestas di versiones 
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é iustrnírlos en nuestra santa Religión, palpó la 
necesidad de rodearse ele personas que en su co­
losal empresa le ayudasen. Mnclws sacerdotes 
y seglares y mús tarcle ilnstre8 1htmas ele 'l'nrín, 
secundaron sus propósitos; unos lleviindoles los 
nifLos huérfanos 6 vagabundos que encontraban, 
y otros asistiénclo1os y cateqnizándo1os. Las 
sefLoras, por sn parte, y comunidades religlos!ts, 
le proporcionaban traJes, ropa in te1·ior y demfÍs 
cosas necesarias, para remediar á los más nece­
sitados. 'l'oélos, en fin, quien con dinero, quien 
con otros medios morales 6 materiales, f>tolllta­
ban y allanaban el camino á Don Bosco })ttra que 
siguiera aclelante en su obra bienhechora. 

Lo hemos dicho ya, y lo repetimos ele nuevo: 
Don Bosco no era rico, no disponía ele graneles 
capitales que emplear para realizar y sostener 
sus l)royectos; en una· palabra, no poseía· nada 
absolutai11ente, 6 como Vtllgarmente se dice, no 
tenía donde caerse muerto. Tampoco dejó á sus 
hijos abuuclautes rentas con que sostener las ca­
sas ya estableciclas y procecler á la fnncláción !le 
otras; las casas salesianas no cuentan con más 
rentas permanentes y seguras, que las que las 
proporoiona la caridacl cristiana. Las clos ter­
ceras partes de los niños que educa en sus cole­
gios, granjas, etc, n:o proporcirman 1nás que gas­
tos y gastos grandes; son pobrecitos que nada 
poseen· y que por lo tanto necesitan y hay quo 
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proveerles ele toclo a1Jsolut:tmente. Siendo, por 
iíltimo, los talleres escuelas de a,prondi:r,aje para 
miles de niños, y no medios de especulación, ra­
zón por la que los :u besan os de fuel'a no deben te­

·rner les venga mal alguno de la propagación de 
estos talleres ó escuelas prácticas de artes y ofi­
cios cada cual poclrá imaginarse,.si puecle, ·el 
verdaclero derro(lhe, si es que esta pahtbra no 
suena mal, y las continuas pérdidas ele matel'ial, 
que no por ser para fin tan cal'itativo y benéfico, 
deja ele costar dinero, que esos rapa:r,uelos, debi­
do á su ineXIJel'iencia y ligere7ia, ocasíonan; así 
que, los talleres son una nueva carga y bien pe­
sacla por cierto, que ít las casas salesianas se les 
añade; porque sabido es, que en mut· misma ca­
sa suelen.cou frecnenciajnntarse tmlas las obra·s 
que la C.ongreg:tcíón Salesi:tna abarca. Ahora 
bien; ¡,cómo sostener todo esto f con q nó medios 
proporcionar á esos niños, alimentos, vestidos y 
toclo DU>outo necesitan1 Es esta una clificultacl 
capaz de al'l'eclrar á otro que no hubiera sido Dou 
Bosco, el cual, así como persuadido estaba que 
la inspiración, el impulso y la fuerza qne le sos­
tenían en sus ira bajos venían de lo alto, así tam­
bién esperaba con una fe ciega ca, paz ele trasladar 
Jos montes y de hacer milago.s, como en efecto 
los hizo, que de lo alto ta11\bión le habí:w ele ve­
nir los recursos qne necesitaba-~ccle qne clemasi:t­

. do sabía In di vi na Proviclencitt, él careoía; mas 
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}lor esto mismo decimos que su obra es obra de 
Dios, porque est.as han sido siempre sus amoro­
.;sas trazas; obrar los mayores prodigios por mil­
dio tle instrumentos inadecuados para proclucir 
.tan asombrosos efectos. 

Y ved aquí como lo ha arreglado todo. Don 
llosco veía el bien granc1e que tantas bunnas per­
.sonas reunidas hacían en bien ele la juventud 
pobre y abamlouada y provecho de la entera so­
ciedad y pensó instituir una formal Asociaoión 
que previó habüt da ser una obra. de preservación 
y de regeneración soci:.bl, ya que tiemle á mante­
ner siempre vivo entre sns miembros el espíritu 
·de mu-idad y de miscriconlia para con los i:lesva­
lidos, vroporcionando {L muchos, qne no saben 
·quó hacer de sus riquezas, mil es de pl"OJlicias 
·ocasiones en que sant·ltmente emJJlearlas. 

Formulado el Reglamento y presentado {L Su 
'Santirlad Pío IX, lo aprobó, y deseando que di­
cha P[a (llúón de GoopM"Mlores Salesianos tomase 
<Ja<la día más rú.pido y mayÓr in<lremeuto, abrió 

los tesoros de las santtLs inclnlgencias, oon breve 
de 9 de Mayo de 1876. 

« Qu.er·ienrlo, dice el Papa, cla1· ww dmnostuwión 
.aa especial benevolencia, á cHolLos Bocios, les oto¡·ga­
mos toclns uqnellcts Inclu.lgOJwius, tnnto plenrtrias oo-
1110 pwroictles, que pneclen ucuta1" los 'l'm·cicwios de 
Swn li'·mncisco de .Asís, y con 11-1test1·a Apostól·ica cw­
.t01·iclacl concedemos que, el día ele ltt fiestct de &m 
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Fntncisco üe Bales y Gil· las Iglúias ele la Cong1'ega-· 
ción Salesicuw, puedan l.ícita y lib1·cmcnte obtenc1'8e 
tollas las ·inclltlgencias qnc los Tercia1·ios pneclen gu-· 

·1Hw en lafiestct é Igles icts tle Swn F1'ancisco tle Asis, 
siempl'e que cumplan exallLa.HwnLe en el Señor, 
con todas las olwas á. tal ef.,cto prescl'itaR, no obs­
twnte cnalqnier cUsposición en conta1·io. Desewnws 
que las pnisentes letra:! tengan vulo1' d pm]Jetnidacl.» 

El fin pl'incipal ele esttb Pí:b Unión, üespués de 
la santificación ele sus miembros, es ele pl·oporcio-· 
nal' m ecUos momles y materiales á la Sociedrtd 
Salesüma prtm que se puedan a tendel', cuidar y 
aumenta!' sus obms en favol' de lajuventml po-· 

. bre y abandonarla. 
Hombres y mujere8 de todo estado y condición­

que sientan en su CQora7.ón nu poco de amor ele 
Dios, pueden alistal'se entl'e los Coopemclores 
Salesianos. Ninguna. obligación tienen que pue­
da seTles incómoda; ninguna pníctica especial 
que obligue bajo pe(}ac1o; lo único que se les Te-­
comienda es !-Jl e;jeTcicio ele la oa1'idail pm· toclos 
los meclios que {L su alcance estuvieren; recita1·· 
cada día un Patm·, A11e y Glo1'Ífl en honOl' ele San 
Francisco de Sales, piclienclo pol' las intenciones 

·de Su Santiclacl; fl'ecuental' los santos. sacmmen­
tos y, en una palabl'n, ser de buen ejemplo á to-· 
dos los que les Tmlean, con la práctica constante 
ele los deberes de todo buen cristiano. Prtrtici-· 
pan ele todas las Mis.as, oraciones, novenas, ejer-· 
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cicios espirituales, pre<licaciones y buenas obms 
·que los Salesianos hicieren por todo el mundo. 

No hace alÍil veinte aftos que esta Pía Unión se 
estableció definitivamente, y yrt se halht .e:s:ten-· 
elida por todo el mundo, compouiémlola ·al pre­
sente m:1s de 150,000 Cooperrtdores. En Esp:tiírt, 
sin embargo, aun no se la coiwce bastante, pues 
si se la conoéiera, seguros estamos que contaclos 
serían los Espaftoles que de vercladeros católicos­
se pTeeiltn qne no ht huhieTan dado su nombl'e. 

Stl org:utiz:wió11 no pneile ser m:í:s sencilla. 
Ordinariamente es el párroco q uion se encarga 
ele establecerla entre sus f,;ligrescs .reunienüo :1 
todos aquellos, hombres y muje1·es, que dese,uew 
formar IJarte, y como Dinct01· la dirige y. se en­
carga de exhortarles con frecuencia al cumpli­
mieut.o del Reglrtmento, á ser generosos con los 
pobres niftoE\ cercenando rtlgo ele sus ahorros, 
para formarse un vercladero y seguro tesoro en el 
cielo; y clo remitir á la más próxima casa salesia-· 
na los productos ele las limosnas que se le hicie­
ren con este fin y las listas ele los nuevos Coopc-· 
raclores con las direcciones bien clcterminaclas, 
para que pueda remitírseles el 1Jijil01na ele .<lg¡·e­
gaoión y cada mes el Boletín Salesiano. Si sus­
muchas ocupaciones le impidieran hacer tollo es­
to por sí mismo, puede nombrar Vi.ce-Di?·eotm· á 
otro sacerclote ele su confianza y en defecto ele es-­
te, á la persona m:1s caracterizada y respetable, 
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por su celo y virtnd. Pudiéndose· con facilidad 
:adqnirir más particnlnri7.ados cletalles con solo 
dirigirse á cualquier casa salesiana, no decimos 
más sobre esto. 

Desde los cliez y seis años, pne¡lc uno formar 
parte ele esta Píct Unión, bastando solicitarlo y 
recibir el Diplmnn. 

Y no sol() los simples fieles pueden ele ella for­
mar parte, si11o hasta las coinunida¡les enteras (¡, 

cualquier Religión que peTtenezcan; ya que esta 
Pín Unión no es Tigmosamente una or¡leu terGc­
ra, pues los Coopera¡lores Salesianos no tienen 
noviciaclo, ni profesión, ni hábito especial, como 
los tercinrios propinmeute dichos. Ell estos en­
sos lmsta que solo el Superior ó Superiora, y el 
nomhre del Instituto se hallen esoritos en el -ca­
tálogo; más para participar de los favores espi­
rituales, es necesaTio que cada individuo coopc­
·re con alguna obra de las que pTescl'ibe el Rcgla­
meut.o, por pequeiía q ne sea; ya ftconsE¡jando é in­
vitando á otras perso1uts rlA palabra ó por escrito 
á formar paTte; ó bien orando pam qne pueclan 
conseguirse los fin¡~s de tan piaclosa Asoeiacíón. 

Ahom hieu; sienüo tnn f:íell üe ella formar par­
-te y ta11tas y tan grandes las ventaJas espiritmi­
les ele que 110tlemos en ella gozrLr y no precep­
tnándoscnos ninguna obligación especial fuera 
de los üeberes !le tollo buen eristlano, ~quién no 
.se insr.ribir:í. en esta Pía Unión de COO}lflmrlores 
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Salesianos y si ya estuviere inscrito,.no exfi~rtt~ '·i~, ~~ 
rá á los que aún no lo estuvie.rml á inscri bi:t~e"l''(). e,() 
Pío IX quiso que su no mure se pusiera á la e\\7 ~;.') <Jr 
ueza tle la lista de Coopel'aflores, exhortó á mn\ 1 
chos Cardenales y Obispos á in~cribirse y ha- \ 
blallllo en una ocasión con sus familiares pro-· \~v:.·. 
u unció esf;as not1bbles p1bhbras: .Los Cooperadores· '· 
Salesianos están llamados á hrwm· 1nncho bien á la 
Iglesia y á la sociedad civil. Y siendo c¡sÍ que stt 
obnt tienile es¡¡ecialmenlc á la eclnaaaión ele lnjnven-
tnd qne pelig1'(t, seni eU'I( el tie1npo tan u¡n'eoiaila, 
que me ¡¡m·ece VM' no solo áfa.nvilüu, sino á pneblos· 
y ci'lulades enteras C01'1'61' á aUstaTse entTe sus filas. 
Vaü ar¡ni pm·qwS yo les amo tanto y pon¡né les he· 
conaecliClo es¡¡eaialísimns graains ¡Jm·u aho1·a y prwa 
simnp1·e. » 

León XIII, apenas elevaclo á ht cátedra de San 
Pedro, quiso, como Pío IX ser CooperaclOl' SnJe-· 
siano. « J:InbiiYMlome ÜISOI'Uo cumo Coopenulor, 
dijo, qu,iero ser el p¡·i/ne¡· obrero. » « Deoirl á los 
Coopernrlo1·es Sulesianos, oMlu vez qne les hnblnis, 
decía en otm ocasión á Don Bos~o, qne yo les ben-· 
iUgo con torlo mi am·nzón; qne.sttjin consiste en im­
paclb· la 1'wi1.a ele laj1wentnrl; que ~w deben jo1'1nn1•· 
toüos ellos sino 1tn solo aontzón y mi-a al1na sola pa1·a 
aynün1·os á aonsegni1· el objeto qne se )J1'opone est(t 
.Asocinaión rle San l!'rwnaisoo rle Sctles. » 

Y Don Bosco, cuya penetrante miracla abarca­
ba el l)Ol'venil', solía repetir con i'recn(mcia: « El 
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.flín en que los Obi8pos y los Pd1'1'ocos lleguen d co·no­
ce¡· el auxilirw poderoso que en sus rUócesis y pa·rro­
q¡das tencl?'ci" on la institución ele los Coopm·adm·es 
Salesianos, se apUcctJ'CÍn con todas sns energüts rí rH-

.fundi·l'la po1· r1oq1lciera. Vmul1·á 1m rlírt en el que 
Cooperador Saleshtno sert sinónimo ele catóUco,» 

Corramos, pues, a.nhnosos, (L inscribirnos en 
cAt.a sant:t milicia; y si llien clesnniclos en el 
·cuerpo, uniclos en el espíritu, combatamos en de­
fensa ele nuestra santa Religión, en elefens" de la 
moral católica, de un ostras familias, de nuestros 
puelJloH, en defensa cletantos hermanos nnestros 
como se encuentran 011 inminente 11eligro. :M:ar­

·chemos conliaclos y vincliqnemos el honor ele Je­
snorbto y la honra y ltt gloria de Dios á quien 
los impíos quieren arrancar ele nnestros corazo­
nes. Qnien presencia cacla día los avances de ht 
herejía y la impiechtcl; el tl'innfo de la injusticia 

.Y de l:t iumoraliclad; {o la soelncci6n y perfidia 
campeM' lihremento por m~estras calles y vlmms; 

_y como consocmwcia ele toclo esto, la rnin n, ele 
tantrts almas; si abriga en sn corazón una sola 
chispa ele amor ele Dios, c1ello levantarse inclig­
naclo y lleno clp, santo celo y entusiasmo dirigir­
. se á sus hermanos con las palabras de .Jnclas Ma­
-cabeo: L11'nt6monos y 1'BvisiMnos nuest1'o co?'a.zón de 

valo1· y 01'denémonos en batctlln co11f1'a esta.s ge·nies 
que se han 1tnido pm·ct acctlmr con nosot?·os y con 

-.anwst?'OB 1'itos santos. JJfej0?'110B ~s mm·h: peleanrlo, 
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.que p1·esenvia?· el e.vtmw~hdo de ?mes!?·o p1wblo 11 el 
·de los Lllta?·es clel Señm·. 

Vínculo de uni<ín entre los Cooperadores, es el 
Boletín Sc!lesic!nO. El Botetl;n Sc!leslano Liene por 
·objeto 1mwtencr vivo el espíritu de eaJ•irhd en­
tre los Coopel'arlores Salesianos, y darles á cono­
cer las obras que la Pía Sociedarl Sttlesiana trae 
·entre manos y en mollo especial ltts ji¡Iisiones, 
Es pues, por así decirlo, el órgano üe la Congre­
gación Sttlesianrt. Al presente se ¡mblictt en ita­
liano, eSl)ftííol, francés, iugl6s y alemán. Pttra 
recibir mcnsnaimente cualquiera de ellos ó va­
rios bastrtrá que cpúen lo descare nos mande bi Pll 

dcterminacla su dil'ección. Nada se exige.por Ja, 
.subscripción. Pnes entonces, dirá alguno, ~có­
mo se sostiene, siendo tttn crecidos sus gastos, 
.sobre toclo en el español que tam bien se expide á 
Amóriea? Hemos cli eh o que nada SG exige por la 
su1Jscripci6n, y así es; más esto no qnita que Gttda 
cnal en 1ft manera, qne pneütt, coopere (t cubrir 
estos gttstos, clestiuanclo algnna Jlequefta mmti­
(lacl cada aüo ó cacla mcs con este fin; y el q nc 
nada pueda, Jlrocuramlo aumentar el número rle 
suscriptores eut,re sus parientes y amigos, pnos 
con esto contribuirán{¡, la difusión clol conoci­
miento ele la Congregación Salesiana y{¡, la pnr­
ticiparlión de sus frutos. No han faltado Coope­
~mclores ele Francia, que se ha,yan enca,rgado de 
cubrir torios los meses los gastos del franqueo ele 
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su Boletin, purlienclo así este con más facilidad 
ensánchar sus columnas y mejorar sus condicio­
nes. Otros Cooperadores ele otros puntos se en­
cargan de los gastos en total ó en parte ele im­
presión ó del papel, etc., etc., y en una palabra, 
procuran aliviarles ele sus enormes gastos, para 
que puecl!tn, libres ele trabas, desarrollarse cacla 
día mús y más ú proporción del eontimutclo de­
sarrollo ele la Congregación Salesiana. N o elu­
damos que estos ejemplos, apenas conocidoH, se­
rán también imitacl()s y ta.lvez superados por la 
generosiclacl propia <le nuestro car::icter en pro 
de toda buena oln·a. Esperamos que todos aque­
llos á cuyo conocimiento llegan estas líneas y 
y que aún no est::in snllscritos, se subscribirán al 
Bolotfn Salesictno é inducirán á toclos cuantos 
pueclan á hacer lo mismo, seguros ele hacer una 
buena obra en favor ele la Religión y ele la Patria. 

Para subscripciones, atlqnisición ele más chlta­
llaclos elatos sobre l() qno l'rececle, envío de li­
mosnas, nuevas listas de,Cooperaclores, etc. po­
drán dirigirse al Boletín &tlesiano Español, Co­
ttolengo; 32, Tm·ín (Italia), 6 á cualquier Casa 
Salesiana. 
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IX 

Maria Auxiliadora y D()n Bosco 

Existe profundamente grabarlo en el corazón 
de todos los fieles cristianos un tan hondo senti­
miento de respeto, cla vimeración y dA ilimitado 
amor hacia la mujer bemlita, madre de Dios y 
madre nuestra María Santísima, que ordinaria­
mente se cncLwntra aún en los Iniis llonompidos 
cm•a7.011es. DispAnsnc1oi·a ele las celestiales gra­
cias·y medianera constituida por su divino Hijo 
pam el género h~unano, á Ella instintivamente 
busmtmos eumulu queremos obtener los favores 
del Señor. Aun cuando la fé no nos lo enseñara, 
la razón y el corazón nos dirían siempre que no 
hay pocler ni intercasión comparables al poder 
de la nufs alta criatura y á la intercesión de la 
mas tierna y amante de las maclres. 

Así como Jesús vino al mmHlo por María, así 
se complace en llegar por Ella, á-las a,lmas; María 
posac las riquezas y los magníficos dones da la 
gracia, g>·aHetplmw, para colmar cla silos á los 
que la, aman. No hay gracia que por Ella, no nos 
vanga; así que nada es da extrañar que, con ven­
ciclos los verdaderos fieles ele que la devoción á 
ln Madre de Dios es un ina,gotable mnna,ntial ele 

6 
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toda "Jase ele bemlícíoncs, en todas las eclacleil de 
la Iglesia, hayan rivalizaclo por consagrarse (t su 
c¡üto. De nquí ese Bentimiento, de que habla­
mos, que nos hace mirar con verdadero horror á 
los que no aman á María ó de cualquier moclo la 
injurian. 

Ciertamente que esa devoción y este sentimien­
to han sido en nosotros engendrados por 1::t con­
tinua experiencia, que tenemos, ele todos los si­
glos, ele la protecció:n ele María en las necesiclacles 
generales de la Iglesia y particulares de los fie· 
les. Jamás J\I¡•ría se ha dejado, ni posible os se 
dejara vencer en gell(orosic1 ad de sus hijos, raz6n 
por la que siemr>re se ha mmüfestado al mundo 
como acueducto de las divina,s gracias, ·refugio 
de pecadores, consuelo ele los afligidos y auxilio 
ele los cristianos. 

En nuestro siglo, en que la incliferencia reli­
giosa ha heludo tnn gran 11 úmero ele corazones, 
la devoción (b María,ha tonmüo y toma tal incre­
mento, que con razón se,puede clnd:w, si, desde 
el nacimiento del cristianismo, haya recibido ht 
Santísima Virgen tantos homen[l¡jes como ahora. 
En las cinc1ades como en los pue!Jlus, JJOr doquie­
ra, se ensalzan las grandezas y privilegios de Ma­
ría; por todas 1mrtes se agol]Jan los fieles en de­
rredor ele sus altares imp1oranc1o sn protección y 
auxilio con un fervor y celo que sirve ele gozo á 
los mismos :íngeles. Por sn parte la Santísima 
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Virgen no se ha mostrado sorda á las oraciones 
.üe sns hijos y respondiendo á sus gritos ele an­
g.ustia, les ha darlo un Don Bosco. 

Habiendo este gustaclo desde niño las dulzuras 
de la devoción á María que su santa madreie.en­
seíló, más con el ejemplo que con las palabras, 

•B.U vida toda, sus sudores y trabajos no tmJdían á 
·Otro fin. que á glorificarla y ib hacerla amar de los 
hombres. La ternura rle su amor era gramlc y su 
·confianza en Ella ilimi tacla. C:on el afán y .deseo 
·de glorificarla concibió cl11royeoto de ·erlificarla 
un templo, que al mismo tiempo que atestiguara 
·el amor que Ia tenía, fuera una nueva sede clon­
.cle Ella dispensara los tesoros de la gracia ib 
.cuantos acurliorau domanclándoselos. Y, sólo 
·COn cuarenta céntimos en caja, comienza la ina­
j estuosa iglesia rle María Auxiliarlora, én Tnrín, 
cuyo costo tota,l.ascendía á casi un millón de pe­
.setas. Y el templo se levantó y las deudas se p11-
,garou y miles de almas justifican que no en vano 
.se llaina, salucl de los enfermos y. Madre de .las 
·divina¡¡ gracias. Cada piedra r1e este templo, re­
<cuenl>o nua. gracia especial obtenida rlo :María. 

Consa.gr>trlo y abierto al culto públieo en 1868, 
-fné elegantemente decorado paTa cumplir co.n.nu 
·voto hecho por el Capítulo Superior ·ele la Con­
gregación á f\n tle conseguir .pudiera sepultarse á 
Don Rosco en una casa salesiana, perpetn11r la 
memoria rle Don Boscoy·atestiguar nuestro reno-
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nocimieuto á Marüt por ltts señabdas é inmnue­
rables gracias que allí ha dispens>tdo á los fieles· 
y continúa dispensáncloles. Se >tbrió ele nuevo 
en 1891. 

La eúpultt ~e halla coronada con nna beUísima 
imagen ele María A nxiliaclora, en bronce r1oraclo. 
Cuando á las r1iez 6 las once ele la noche, después· 
ele largas horas de confesonario, Don E oseo se re­
tintb:< á su est:mcla, <leteniénüosc y eontemJ)lán­
clola, decía al qne le acompañaba; &No la vez~ 
Ella es qnienlo ha hecho todo. 

A más ele esta, Don Bosco ccli licú otras dos mo­
numentales iglesias: hL elel Sagrado Comzún en 
Roma y la de San Ju:1n Evangelista en Tnrín. 

Apenas cons:1gmcla la iglesia ele María Auxilia­
clara, Don Bosco pensó erigir canónicamente en 
ella la Asociación ile los de¡;ofos r7e JYirwín Anxilia;­
clm·a, cuyo objeto es IJropagrtr la clevoción á Ma­
ría y el culto á Jesús Sacramentado. 

Su Santirlacl Pío IX la elevó en1870 á 1lL digni­
dad de Archicofl'adía y otorgó gmncles favores 
que S. S. León XIII aumentó con breve de 19 de 
enero ele 1894. En 1ft mftyor parte de las iglesias. 
sttlesianas se halla establecida esta Asociación, 
agregacla á la Arclticofradüt erigida en la iglesia 
üe María Aux:íliaclora ele 'l'urín. 

El pueblo solía y suele llamar La Vh·gen ele Don 
Bosoo á Marüt Auxiliadora y dar el mismo nom­
bre á su iglesia. ¡Cuán justa es semejante deno~ 
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mi nación! Don Bosco en su hnmil<ht<l, ternura y 
·confianza en María, jamás la invoc6 con otro tí­
tulo que con el de María Auxilia<lor•t, y so guar­
üó siempre de manifestar -en público que era el 
instrumento <le la Smrt. Virgen para edificarle 
-dicho nuevo santuario, fnentc ele gracirts y bt.>n­
<licíones. Mas el pueblo con ese l>non senti<lo 
c1ne no lo enga.íla, a<li>ínó desde un principio el 
misterio; y el nombré <le María resonó en sus la­
bios uni<lo íntimmnente a.l de Don Bosco,. 

El pueblo tenía r•tzón. La vicla de Don Bosco 
no se explica sin }a. intervención y asistencia 
•Continnn, de María Auxilia<lora, y así lo com­
llrmu1ía él mismo, que en ocasiones en que s{t pe­
.cho no porlía contener sús encencliclos afe'ctos, se 
veía obliga<lo á patentiY-ar la benignicla<l y pre­
dilección ele que ern, ohjeto por parte ele :M.aría. 

El alío <le 1883 Don Hosco regresa 1m <le París; 
:Su paso por la nueva D.:tbilonia había ocasionaclo 
inclcciblc entusiasmo. El día en que regresó á. 
''l'nrín y ya á. ~olas con los suyos, <lespués de pro­
longado siltmcio, clnrm1tc el cual parec.la n,llsorto 
en una iclmt que ttl parecer le dominaba; <<~;quién 
es Don Bosco'f cxolamó con una ex1n·esión y mi­
racla imlefinibles. Don Bosco no es ni. nn santo, 
ni un sabio, ni un ora<lor; nacla hay en su exte­
rior ni en sn esl>Íl'Í tu q ne merezca llamar la aten­
ción. No obstante esto, las Jnneheilumbres se 
ltgolpan á. sn paso, las m:ís ilustres })ersonas, 
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b nobleza más distingnüla,)os personaJes nuís: 
eminentes en las ciencias, la llolítlca. y las ar­
mas, todos, en fin, se tienen por üichosos en po­
dérselo acercar y on poder hablar un ínsücnte con 
él, que u o sabe con frocnencia qué respOitller. Si 
supiesen quién es Don Bosco, se quedarían bien 
asombraclos, confuncliclos quizá <le hrt lJerle lton­
raclo tanto. El viajero que en 1827 hubiera lle­
gaclo á Castelnuovo eLe Asti en Buttigliera hab.rüt 
poclulo ver á la el ere e ha, sobre una pequeiht coli­
na, una hnmilcle vivienda, y j1ulto á ella un pra-· 
clo doucle un pobre alclertno mugriento 6 ignoran­
te apa0entaba dos vttcas. Éste, este es Don Ros­
co, un rústico grosero y nacl:t más.>> 

Guarcló úlencio ; mas, no pll(lienclo ocultar su. 
emoción, sr>ltánc1osele las l:ígrimas añnclio: «j Oh, 
cna.n lmen:t es María ! , 

Y en verila.cl, toclo lo grmule y maravilloso he­
cho por Don B~sco dura. u te sulargtt vida, llevrL 
el8ello ele la boil(lr>cl ele la l~eina ele los Cielos. 
Bastar:í para convencernqs de esto, si ya HO es· 
tamos convenciclos, echar nna mirada sobre lo· 
que llev:.tmos dicho, y no poclremo~ menos ele ex-· 
Glamar Lambi6n n()sotro~; ¡cuán buemt es 
María! 

Pero aun hay más: Cacla vez q tw Don Bosccr 
emprenélía una mleV& obra, hablaba ele ella como 
si viese pateuLemente el más ó menos feliz clesen­
volvimienfo de cada nna; así que esperaba los 
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níenclo á la vista el mapa que le muestra las co­
rrientes, arrecifes, islas, bajos y escollos,·navega 
por ma1· conocido en rlirección del seguro puerto. 
¡ Oh, cuítu bondadosa es María ! 

A ella, pnes, con toda la efusión ele nuestra al­
ma elevemos sin ces¡tr un l~inmo de agradecí­
miento y do amor. ¡Bendita sea Marüt Auxilia­
c1ora! exchmmba constantemente Don Bosco, 
vienclo las co1üosas gracias qne derramaba sobre 
sus devotos. El amor á tn,n pín,dosa Madre era el 
tema orclinario ele sus preclicaciones, y n,segnra­
ba sn protección indefectible (t; cuantos la hon­
ritn. En nombre ele María y gracias á su ayuda 
on1nipoteiite, obró las mamvillas que l;t fmna 
ha prol\lamaclo en toclo el m nnclo. N o fué, pues, 
tan solo su ardiente uelo lo que le hizo grancle; 
fué la mano üe María qne lo prevqnía todo; fuó 
la voz de María n,rmonizn,cla con ia de sn devoto 
siervo. 

En nuestra patria, p~trece quiera renovar Mtt· 
ría los prodigios que obr6 cuando la constrnc­
ci6n del templo q ne se la cleclicó en 1'urín, con 
motivo del que al presente se la, edifica en Sn,rriá 
(Barcelona). Ya hemos recibido relaoi6n de va­
rias gracias obtenhlas mediante An protección y 
no dnclamos que si, como en 1'urín, acudimos á 
Ella y coadyuvamos á la obra, se multiplicarán 
de día en día y será para toclos n.nanueva surgen-
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te de gracias y bemlioíones. Animo, pues, acu­
damos á ella con plena confianza é ilwoq uémos­
la con fe: Salud de los enfermos, Consuelo de los 
l1-fiigidos, Auxilio de los c-ristianos, ru~ga por no­
sotros. 
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Sistema educativo de Dou Bosco 

Con j ustisima razón ha sido llamado de las ln­
.ccs el siglo en que vivimos, si bajo esa palabra 
se comprenden no solo las luces verdaderas que, 
iluminando, guían, sino también las fosfórimts y 
aparentes que, seduciendo, engañan. La ins­
trucción v¡t tomando en nuestros düts el carácter · 
ele mut fiebre que devora. Ricos y pobres snspi­
Tan por la instrucción; el homllre y la mujer la 
necesitan;. no se concibe una ci nrlarl sin escue­
las; las universidades, liceos· y acarlemias se 
multiplican para todos los ramos clel sn,bsr hnma­
'110; ningún camlillo se levant>t. sin escribir la 
palabra ·inst·rncciiin en su lmnclera, y los mnni­
cipios y los congre>os y los gobternos agotan sus 
fuerzas y sus caucla,les en ht difusión.de llt en­
señanza. 

El moderno llberu.lismo nos grita á todas ho­
ras que la instrncaión es necesaria al bienestar 
de la familia y de la sociedad, pnes el hombre 
tanto vale cuanto sabe. Los hechos, sin,embar­
go, y la, cotidimui, experiencia desmienten cons­
tantemente esta afirmación. El orden y lrt mora­
ilidatl y üe aquí el bienestar social, decr.ecen ít 
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medida de que la inskuooión aumenta; las cár­
celes y los ]Jresülios se multi]llican, y junto con 
las ln0cs ele este siglo, se han üer:ramailo por d 
munüu esas tinieblas pavorosas qne sB llaman 
nihilismo, socialismo, C011ill'IL'Í811!0 y· ct'lla1'![1ÜS1l!o, ele 
cuyos anuu·gos frutos, tiempo há comenzó á gus­
tar y continúa gustall(lo la societlacl, que lejos ele 
encontrm· su vida. en la instrucción, halla su· 
muerte. 

¿Por qué esto? La mzón es clarR. Porque ins'­
trnir no es eclucar, así como sembrar no es culti­
var. «No es el ohj eto de. la echwación ilustrar· 
solamente el entendimiento humano, sino enal­
tec-er las almas y oulbiva.r, ejeroita.r, :Corti:fio4x, 
eles en vol ver y pnli mentar, si así pnet10 decirse, 
todas las nubles f<wnltacles religiosas, morales, 
intelectuales, psíquicas y físicas, que const.itnc­
yen en unjóvcn la naturaleza y clignidacl huma-­
na. Es clar á esas misJnasfacnltacles h1 int.egri­
clad y perfección, ele que son capaces, cleja1·les ex­
pedito su poder y RU acci(ín, despertar nobles in­
clinaciones en el corazón y preparar los jóvenes, 
á que más tarcle JlUedan ser títiles á sus f<>HIÍlías 
y. prestar servicios á snp¡,tria onlas diversas fun­
ciones sociales, á cuyo ejemicio puedan ser lla"­
m!),clos clnrante la vida. «La instrucción por lo 
tanto, no es más que nua parte 'ele la eclncación, 
que "apreciarla con criterio más alto, cousiRte­
te en perfeccionar, cuanto sea po:;ihle, el alma en 
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est>t vicla, para elevarla, dcepnós lwsta su ültimo· 
fin, que es ht vicla eterna.» Sólo así la. eclucacióu 
hace feliz al hombre, clichosalafttmilia,prósperas 
las socieclacles é in vencí bles las naciones. De la 
eüucación, ücpemle el sostenimiento del cnATJ)O 

y los híibitos clel a Ima; ella es el molde en que 
la socierlarl toma s•.1 forma. 

La Sagracla Esctit1mt nos revite connnwlifsi-· 
Úm frecuencia, la ne<Jesidacl qno elliomb1:e ti ane 
de ser ecluc¡¡,üo ab adolescentia sna descle sn más. 
tiermt crlacl; pues que con ht erlucacióu ele los 
niílot; se puede cambiar·la f<tZ clelmnndv. 

:Mas « pant una completa y perfecta eclncaeión, 
no basta un buen sistema de enseílanzn,, sü10 que 
son aclemf\s neoesaril1s coucu'oione~ e8peoiulos eu 
los maestros y lJrofesores, encttrgados ele cumplir-· 
le y ele ponerle en prácLiea. Es misión altísima 
y muy dellcada y ¡Jenosa h 1le edumn bien, y gni­
zá laoausa de qne no dé los resnltaelos favorables, 
que de la misma se esperan, consis.te en que no se 
hace ele ella el aprecio que se merece, ni tampoco 
se comprencle su inmensa trascendencia. For­
mar la in telige]wia clescle los ¡wimeros momentos 
que se abre á la luz; desligarla poco á poco ele 
los sen ti dos externos, que la en vnel von, para 
que ~jeroiton sus aetos internos; iniciarla en la 
verclall por medio ele signos del pensamiento ; 
obligarla á meditar en sí misma, para que clis-· 
tinga la voz de la conciéneüt, del nüelo confhso· 
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y llesorclcnaclo ele los instintos y pasiones¡ le­
vantar Al espíritu, in<llinaclo á bajar, hacía la 
mateTia ¡ infunclirle alicmto en lasluchás con la 
carne y la sangre por medio del cleber moral, por 
los atractivos de la vivtnd y por el amor ele Dios; 
.cultivar ARa clelicacht iior, Íb costa de mil cuida­
dos y constante vigilancia, y graba.r, por fin, en 
un organismo clemús,mlos y nervios, las normas 
.de Llll:t vüllt superior lli ellos, ltt de un ser razona­
ble, ele un cristiano, ele un hijo ele Dios y ele un 
hererlero ele ht vida eterna, esa es la obra más di­
fícil, la mfts gramliosrL, aclmirftble y mftravillosft 
ele lrt lnmntniclftcl, y por eso mismo no es cluclo 
.emprenderl::t y menos llevurla·á cabo, á lós que 
se cleüican á ht enseñanza ¡1or meros moti vos ele 
conveniencia pet·sonftl, ó por fines poco rectos, 
estamlo por otxa p>trte clesprovistos ele los elotes 
y espiritn ele >tbnegación y sacrificio, qne se 're-
quieren para el magisterio. » · 

Don Rosco, con su fltmoso sístenw ]11'eventi,vo, 
ha satisfactoriamente i'espondido {¡, estos nobilí­
simo,s y altos fines ele la verrladera educación y 
·« hct ¡·es¡w/ lo el gran p·roblemct filosófico y socinl, 
t?·as de ouyn solución ánclaha1n los legislailores, ya 
<fJ·ne no ?'C)J1'i.mé, sino 1n·evienc la falta. » 

Yefimoslo brevemente, {lf>jaJHlo hablar Ít Don 
Bosco. 
· «Dos son los sistemas empleados para la edn~ 

.cación ele !ft jnventucl: el represivo que se ya le 
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• ele la severírlad, la fuerza y los castigos; y el 
preven ti va, que basado Lan solo '611 la cariclad, 
ayuda con dnlznrn. fi ohservm• los propios debe­
res y suministra los medios eficaces al efecto .. 
Este e8 el aclopt.aclo en la Congregación Stüesia­
mt: SB principia por grahar en el coraz6;1 del 
niño el santo temor de Dios, é inspirarle amor á: 
la virtud y honor al vicio .. Con la. vigila.ncia con­
tinua en toclas partes y en toclo, el hu en cj emplo 
y los sanos consejos, se pone (¡ lo8 cü.um•nos en casi 
le~ ilnposibilitlrHl ele comete~· faltcts. Fundado este 
sistema en la razón, la religión y el amor exclu­
ye todo castig·o violento y procum evitar a1ínlos 
más ligeros. La Nt?'illrul es ben-igna y prwiente, lodo 
lo s~tf,·e, toilo lo esp(}ra, lo el o lo sopo?'ta. » 

Mas, encontrándose la juventud en tocla b 
fuerZa y el vigor ele las p>tsiones, necesita cierta­
mente de un fl:en~ más vigoroso que la manten­
ga eH el úlimplimicnto ele sus deberes mora. les ·y 
religiosos. A esto se owlenan lrts congregacioJies 
rlel Smo. Sacramento, ele la· Purísima, ele San Jo­
sé y ele San Luis, que Don Bosco trtnto se afana­
ba y se af>Luau sus hijos en fomentar entre sus 
muos. Pero el gran freno, el medio por excelen­
cia de que el humilde sacm·dote se vale para re­
traer del vicio á la juventucl y emtmomrla ele 
Cristo y ele su ley di v.ina, no es ótro que la 1mnta 
Eucaristía, po-r lo mismo que en nuestra ~anta 
Religión no hay otrn misterio que inilny>t tan 
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poderosamente én-el corazón humu,no, purifiofin-• 
.dolo, ennouleciéndolo, santifimíndolo y }utstá col­
má~dolo rle gozo y ele felicidad inefable. · « La 
frecuente confesióiL y comunión, él dice, y la Mi­
sá diaria, son las cQlnnmas que lleben sosteneJ: 
nn ec1ificio ednorttivo clcl que se quiel'e alejrtr la 
amonazu, y el crtstigo. » Mas, como si para tales 
¡wtos se fijan y ele te-rminan clüts se con e peligro 
-ele que hayan niños menos. avisarlos que imligna­
rn:enl.ie recilJau tau Sa~i·áSa.~tOs- rnistcrios, «no 
.debe obligl<rse fÍ, h's.f6"6'nes; prosigue, á la fre­
cuencia <le los Santos S!tCraJüentos, sino exhor­
tarlos, aniúiai'los, poúéíes clclante nuestra ueoe­
sidad, atrtterles'süai\'eni0n't~ y f,toilitftrlcs el ca­
mino; c1ejánr1oles rles¡)nés onlil)ertacl pa.rn que 
caclrt cual, 'sintiendo su neceshla'd, liusq u e e! re­
mecHo.» Y para in(l;s movel'les'f'excitar!os, <<~;~u 
los ejercicios espírLt.uales, tri(lüos, novenas, ser­
mones; eátecismo étc. i1óng'alis"e1es ·ante sus ojos 
la belleza, !a gntncleza y la ·sailtiüacl ele la Reli­
gión qne nos propmw Inhcli os .tan fá.ciles y tan 
útiles iL la, sociecla,ü civil', P"n:• ¡, tranquilidad 
del oorazón y la salvación rle nuestrn aln1a, como 
son los S!Mlrflmentos. De esta ma11era se les im­
pele á estas prácticas que con gusto y mucho 
fruto expontáneam<Jnte freonentarán. » Yefec­
tivamente, causa :i:nmenso phwer ·y el aJma se 
.siento inundada, de -santo gozo, al ver la tlevo­
·Ción, recogimiento y frecuencia con·qne eso.s ni-
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:u os reciben los Snntos S<t<JrametLtos y fortifican 
·SU n,lma con· el sagraclo Pan ele los fLlertes y el vi­
.110 q ne engenclm vírgenes. 

Con no menor ardor Don Hosco recomeuclaba 
la elevación (L la Sma. Virgen y que la primera 
·counmión ele los niños no se retarclarn, mucho. 

Mas no son estos los únicos medios, ann'lne sí 
los .princípttles, qno han de practicarse ·para· alla­
nar y lutcer fí\cil (t lltjnventnd el camino·{lel sa­
·crlficio, üe l:t homadez y ele La virtud. 

" Sol' vid ·al Saiíor con cde,r¡?·.fa, » repeLía Don 
Busco cuntínmtmentc o1 sus niños; y en conso­
mtnci:t non esto escribía en sn. Reglamento:" De­
be.cüírseles amplia lihert:td ele sttltar,·correr, gri­
tar y divertirse á gusto; In gitnuacia, la Iutísica, 
la cleclamaoión J' hasta un pequeño teatro, y los 
paseo.~, son medios efioacísimos pam obtener la 
.disciplina y coadyuvar ii la, moral1iclacl y ii la s¡t­
.Jucl ele los alumnos. DelJc sin emhargo.vigihtrse 
pa1·a que ni los on trotenimim1tos, ni las l1erso­
·nas cp1e en ellos intcrveuganJ llÍ las oonversa­
\CÍones, en·nacla sean vi tupert1bles. Haceel cuan­
to querais, clecía el gmn amigo ele la jnve~tncl 

'sanFcli}JB Neri, ámi me basta conque: no co­
·metais :pecacl os. 

<<De ·ac¡ui la conveniencia ,ele granües :patios 
·üomle los niílos pueclan á sus anchas eli vertirse. 

Si ·estesistcma se acloptara y se ·practicara•cn 
toclos los colegios, como, gmc.ias (L Dios, se va ya 
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adoptando en muchos, muy pronto tocaríamos sus. 
beneficiosos efectos; pues « ele noventa, entro 
cien niños, no puNlcn ser mrts satisfactorios sus. 
resultados; y eu cuanto á los otros diez, se consi­
gue almenosm'ljorarsn índole.» Y si bien es ver· 
dad que « por pttrte ele los preceptores encierra 
alguna dificultad, ésta 11e disminuye si el profe­
sor se aplica con celo ti su trascendental tarea.» 
Los frutos que cleberá recoger ele sus fatigas, no 
SB harán cicrtmnento espera.r; y serán tales que 
bastarán i satisfacer las aspiraciones del alma á 
lá correspomlencia. Anímennos los verclaeleros. 
])J:O\Ugios qnc con este sistema alcanzó DonBosco 
y q~w no narramos aq lÍí por no extenclernos cte­
masiaclo; y estemos segnrosque, si como él nos 
sacrificamos, estos prodigios sere11ctirán con co11· 
soladora frecuencia. 

Don Boscocra de carrtcter vivo, ardiente y aún 
impetuoso ; mas siendo así qne los niños y j 6ve­
nes con quienes hahía de. tratar, necesitaban de 
un padre cariñoso, dulce, accesible, lleno do 
mansedumbre, se propuso imHar á san Francisco 
ele Sales, á quien escogió como xmtrón de sus. 
obras y en qniAn 1;odo esto se hallaba en graüo 
sumo; y üe tal manera domó su naturaleza que 
su calma era inalterable y tal el atractivo do su 
trato como ya en otl·o lugar hemos visto. 

Sintoticcmos, para concluir, el sistema do Don 
Bosr.o. 
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'l'odo po1' a11W1', nada po1· jue1·za. Solo con Jo, 
paciencia, la mansedumbre y el sacrificio, la 
constante y paterna vigilancia y sobre todo con 
la Religión; satisfaremos á la gran nececidad 
qlle en nuestros (1ías se siente de eclncar bien á 
la juventud. Salvemos á los niños, pues de ellos 
es el1·ein o de los aielos, 

7 
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Muerte ele Don Bosco.-:-Don Rúa. 

Después ele haber, llenos de admiración, reco" 
nielo el estupemlo cuadro que prececle, forzoso 
nos es llegar al paso !loloroso de b muerte de 
Don Bosco; ele eRe varón de Dios que pert-mnsiit 
benefcwienclo, que pasó por este mísero mundo, 
por este valle clu clolores y ele l(tgrimas derra.­
mauclo á manos llen H. S las bendiciones el el cielo 
sobre tantos infelices niTios que en él rcoouooen 
un padre; padre cariñoso que sólo tuvo pal'lt ellos 
palabras ele bom1ac1 y ele clnlznra; paclre rebo­
sanclo annr hacia sus hijos 11or quienes se sacri­
flca hasta el último momento ele su vicla. 

¡Don Bosco muere ! Al esparcirse esta noticia 
llevacla á toclas partes en alas de los viontos, llt 
Europa se conmueve. MaH,. ¡,qué cligo la Euro­
pa~ Tamlüén allá al otro laclo de los mares hay 
corazones que laten 1wr Don Bosco; también en 
la~ solitarias selvas c1e.Ja >tp>wtacla América don­
de sns hijos han formaclo ftomcientes cristiamht­
<les ynutríilolas al amor ele este }ntclre que se eles­
vivía por arrancarles ele la. barl)arle J' atrael'les 
a.l amor de Jesucristo, se leva.ntau gritos de an­
gustia y so elev>tn fervientes oraciones al Altfsi-
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'mo, que se unen á las ele toclos los hijos y aclmira­
·clores del Ap6stol clelsi.glo XIX, pn,rn, que n,par­
te ele ellos el trago amargo ele este c¡~liz ele dolor. 
Mas, el- árlJOl plantado por Dios en su Iglesia, se 
inclinaba agobiado por el peso ele sus frutos. 

Don Boseo tuvo conocimiento clel día y de la · 
nora de su muerte, qne veía venir con la tran­
·qniliclacl del justo que encontrando llenos toclos 
dos los días ele su vida, espera con ansieclael á esa 
-clulcecompafíora qne, sacándole de esta miserable 
tierra., le ha. ele a.bl'ir las pnerta.s de la celestial 
J ernsalén donde se encuentra su teso-ro formaclo 
por los sacrifiCios y traba.j os ele la vicla y del 
.que va á entrar en posesión para disfrutarlo por 
toda una eterniclacl. ¡Cuán prenios:t es la muer­
te ele Jos justos! Bertti mM·twi qni ht domino ii!0-

•1'iwni!w; bicnavenlm:culos los nwm·tos que ·nwm·en 
-en el SeiíOi'. ¡Cuán dulces y bmnqnilos los mo~ 
mentos que á ella prececl~n, y cnán diferentes rle 
los ele cz.iclwsos !lel mnrulo, en cuyos demacrados ros­
tros se pinta el terror qne les causa la preseneia 
-ele la monsaj em lle la j nsticia tle Dios· que muy 
_pronto ha lle ejercitar en ellos sus rigores! Si es­
te hecho, que cacla clía y cada hora se realiza, 
fuera m(J;s consüleraclo, pocos nos parecerían, en 
'Verclflcl, veinte, t,reinta,, cuarenta, ciou años ele 
trabajos y dolores sufridos y pacientemente so­
portados por cumplir con firleliclacl Jos mandatos 
.del Señor. 
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La vida es ordinariamente fiel espcj o ele la 
muerte Mcut ¡··ila, jinis lia. Decimos ordinaria­
mente, porgue Di os en su bonrlacl y misericorc 
dia permite excepciones á esta regla generDJ r 
mas son tan escasas, que m>Ís que loco y teme'­
ra:tio sería el aventurarse en un tan importante 
negocio del q11e pende nuestra suerte eterna, no 
temporal. 

Hemos ya visto l>L vicla ele Don Hosco, y ¡, cnál 
había de ser su muerte sino la del justo, la del 
apóstol, la rlel mH:rtir V J\Iá.rtir, sí, má.rtir clel tra­
bajo; «Don Hosco se va, clccía el Dr. 1<'issore, no 
tenemos csperanz:1s ele salvarle. Sn enferme­
dad es una lenta cous1mcióu ele la méduht de la 
espina clorsal ; el hígado y los pulmones es ttin 
t:1mbién contagiados, así que no nos es posible 
poner remedio ; ma.s esta enfermedad, ninguna 
causa clirecta le ha pr~JClucido ; pues no es más 
que el resultaclo de una generalclebiliclacl, de una 
vicla de agitaciones contimms y ·consumida por 
el excesivo trabajo. Don Bosco, repito, no mue­
re ele onfermeclad a1gnnn; sino consumido por el 
demasiado tr[l,bqjo ; es como m1:1 luz que se ap[l,­
gapor falt[l, ele combustible.>> 

Las inquietudes y angustias que no solo en el 
Oratorio dA Tnrín sino en toclo el mundo se suce­
dieron en el esprtcio de dos meses según las clii 
versas fases que presentaba la enfermeclad ele Don 
Bosco, sou inclescri bi. bies ; ele teclas partes llega-
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1Jan á cada instante cartas y telegramas de clis­
tingnidos personrtj es interesáncloAe lJOl' la salud 
del ilustre enfermo. Las noticias que sobre el 
{Jurso ele su enfermedad se trmlBmi tían, eran con 
.avidez esperadas ; loB diarios üe todos colores 
que no hablaban de otra cosa, y .tollos en el mis­
mo sentido, eran materittlmente arrancaclos de 
las manos de sus venclcdores. 1\las la hora fatal 
se acercaba, y era preciso reveEtirse de vrtlor y 
resignarse. 

A lrts dos <le la mrtlírtnrt del 31 de Enero cle 1888, · 
Monseñor Cagliero, qne hahíit ¡Jrovidencialmen­
te llegado de las misione.s cle América y que 
asistía á Don Hosco, como éste hal.Jía años antes 
predicho, confortrtba al ilustre moribundo con 
las preces ele llt Iglesia, y acercándose á su· oído 
pidióle qne henrlijera por última vez á sns hijos. 
Don Hosco abrió sns ojos, ltlzó sn nmno ya hela­
da, sostenirla por Monseuor, y, como el viejo .Ja­
cob, bendijo á su llescewlencilL, á los hereclerus 
de. sn espüitn. 

Una hora más tanle llegaba nn despacho tele­
grá.fico, anunciando ht benllicion del Sumo Pontí­
nce plua d veuenthle enfermo .. Eran las cuatro 
.Y media cnamlo .l.as cmnpann.s rlel templo ele 
:Nlrtría Anxiliarlora tocaban el .Llngelus: Todos 
los circunstantes, postrmlos rle rollillas rezaron 
<1l Ave María, y Don Bosco, se animó en snle~ho, 
n,l.Jrió de nnevo sus ojos~- una sonrisa incompa-, 
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ra,lJle se dilJujó ¿a sns lallío8 .... Ertt que su ttlum 
acmlla\m rle vol<tr al seno de D10s .... m:a qne ~wa­
lmba de nlnmlJrarle el sol de la et{;l'lllftnrl. 

La ronsternació:J que cst:t f:1b1l not1cu1 pro­
cluj o en el mnnclo entero, es cos:t de todos conoci­
da; de torlns partes acudieron insígnos persona­
jes á. prestar el último tributo al padre, al maes­
tro ó al amigo. En la lmlliciosa, Tnrí.n se pa.ra-· 
li_zanlos negoeios, Jas tiendas so cierran, los edi­
ficios a,p:trecen enlnlados, y todos se dirigen á la, 

ví:c Cottolengo, pRnt l'&;mr clelante clel cadáver 
de Don Bosco. 

Llega el momento del entierro y los lmlJitantes 
tle ltt populosa ciuélacl, no recuenlan nntb mani­
fost:wi6n tan imponente y expont:ÍIHltb como ht 
que en esta omtsi6n presenciaron. Más ele cien 
mil personas se extendían á lo largo üe ht ·ca,rre­
ra; los balcones se lmllalmu atestados ele gente 
y el cortejó que acompañalJa, el C1tdáver era tal, 
que aún no lmlJía saliclo éste de la, iglesia ele M: a­
ría, Anxilia<lora y ya lo~ primeros que formaban 
aquel halJían recor lelo más ele tres kllónHltros de 
clista,nc.itb. 

Los restos ele Don Bosco clescmmalmn ·en el Co­
legio ele las :Misiones extl-anjeras, ele ValsnJ ice, 
corea <le 'l'nrín, en un bonito y elegante Ina.nso­
leo que el recnerdo, ltb gratitnrl y el amor rle sus 
antiguos alumnos lo erigieron. Nar1ie qne haya 
oíclo hn.lllanle Don RosJo pasa porTnrí11, sin vi-
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sitl1r1o: así como igultlmento la lmlJitaeióu en 
q 110 murió y que, en sn humilde sencillez, se 
conserva en el mismo estallo en qne se cncontit~­
ba en vida ele su diül1oso lmbitador. 

Rien quisiéramos decir alguna p(t}[\obm all1le­
nos lle las virtudes y clones sobreua buralcs y e:x;-. 
traordinarios do que se lutllabt1 enriquecida su 
alnm; mas nos imponemos silencio por no ser es­
t,,., ¡, ocn,si ón más propicia para ello. 

Don Bosco fné historin,¡lor erudito, escritor 
correctísimo y orador, on sn sencille7., elocuente. 

Entre sus discípulos hay hoy vm·ios Obispos y 
altos dignatal'ios eclesiásticos, distinguiclos ma­
gistrados, eximios literatos, renombrallos artis­
tas y un ilimitMlo número ele óptimos clndacla• 
:Úos, quienes sienten vivísimo reconocimiento 
iwcia su maestm, amigo y paclre. 

Si quisiéramos reprollncir los juicios que sobre. 
él se hicieron (i sn muerte, seríamos in termina-. 
bles; por lo que nos limitamos á clos solmnento. 

Dice el Excmo. Sr. D. Donato Vellnti ele San 
Clemente, O pispo titular ele Oropa: «No era Don 
Bosco nn hombre rico en caudales, sino que lle 
ellos estuvo tan clesgmcl,.,clo y cercad~, ele po bro, 
za, que un solo campo qne tenía lo. venclió para 
clar ele comer (i sus chiquillos. Si algunas rique­
zas tuvo, éstas fueron extrema confmuza en 
Dios y gran catlc1ac1 para con toclos. Y cuénta­
se qne obró granrles portentos qne nos colman ele 
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maravilla y que apenas puecle creer nuestra fe 
fioju, y escasa. Repetidas veces favereció el Se­
fior H; este humilde sa(JenloLe (JOU aquellas espe­
ciales gracias que los teólogos llamn,n grat-is cJ¡¡tw. 
Señore·s, yo nada afirmo por cnmlt¡t propia, y 
refiriendo lo que sé y me han con taclo, soy muy 
cauto y guarclaréme de aclelantarme tLl j <Üoio ele 
nuestra santa m!\clre Iglesia. Pero si nn Sobe­
rano Pontífice lm dicho que los _mayores mila­
gros ele San1.o Tomás ele Aquino erftn los capítu­
los tle la Snma Teológica., séame permiticlo tle(Jir: 
¡, P!\ra cp1ó buscar 1nihtgros en la. vida de Don 
Bosco ~ Sus mihtgros ver clacleros y más precisos,· 
~no sou acaso 8HS casas, sns oratorios, y esa mu~ 
cbedumllre ele niños que lm conseguido salvar~ 
¿No son por ventur!\ estos milagros bast¡tntes 
en caliclacl y número~ SeñorPs, la vida ele Don · 
Bosco ha sido un eon tümo milagro: esto pueclo 
deciros, sin que os sep¡¡ decir otm cosa. » 

Aúú Jos mismos diaúos malos no pncliero1; me­
nos ·ele ensalzar al humilcle sacerdote ele V¡tldoc. 
co. Copiamos ele Ltt Nación ele Florencia: «En 
los cincuenta años de sn vida sace.rclot¡tl, · Do:u 
Dosco se mostró siempre dotaclo de· espíd tn em­
premle¡lor, ele mut memoria feliz, de penetrante 
mirada, de fe robustlt y de vigoroso áÍ:limo. Atra-_ 
vesó por un mar de oposrciones, sin desfallecer 
jamás. Siempre amal1le y tranquilo, con ig11:tl 
afabilidad reni l.ía al pobr~ artesano que al opu-
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lento Príncipe. Encontrándonos ante un hom­
bre que con solo el óbolo d6 1& carida-d di&ria,­
·mente a.limenta.b& 6 instruía á miles y miles de 
pobres niños, podremos de él disentir_ ()U cuanto 
'al método eclucativo; mas no poclemos negarle 
.nuestro tdbuto de admiración y nos vemos obli­
gttclos á exclamar que Don Bosco, con sus Insti­
tutos, con sus asilos y con las di versas fases de 

.su benéfica caridad, ha rlemostrado cuanto pue- · 
-d6lwcer, aún en nuestro siglo, la férrea volunt&d 
-tle un sacerclote católico, unida á llt virtucl y ver-
-dádem caridad del Evttngelio. , 

Nno8t·ra Cong-regación, decía Don Bosco ántes de 
morir, s~tbBloii?'d siemp?'B, pou¡ne es conclncidc~ p01· 
Dios y ]Jl'otegúla 1101' ,1fru·ír¿ A1txiliadom. Con es­
tas palabms daba satisfacción cumplida á los in­
_fnn.daclos temores que sobre el particular algunas 
personas abrigaban. Y efectivamente, no solo 
.no se ha experimentado descle que falta Don Bos­
co, clecaimiento alguno, SÍliG que por el contrario 

.asoml.lra el considerar lo~ rú:pidos progresos y el 
imponente vuelo que ha emprendido. 

Nacla nos extrañará- esto, sabiendo que Don 
Miguell~úa, actnalRector :Mayor, es.htpersoni· 
.fioación ele Don Bosoo. 

Don Rúa nació en Turiu el 9 ele J nnio (le 1837 y 
comenzó fÍ frceuentar el Oratorio en18i5. In ves· 
ticlo clel hábito clerical el 3 ele Octubre de 1852, 
.iné onlennllo de sacordote en 1860. Exeeptnan.-lo 
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dos años, durante ]os que fnó director ele la casfl; < 

de Mirabello, jamás se separó clel lado de Do~1 
l3osco de quien fu6 siempre su brazo derecho; así 
que1mdiomejor que él podía ser, como en efecto 
lo es, el mas fiel intérpretfl c1el espíritu y de las 
grandiosas ideas del Hombre de Dios; y por esto 
mismo, es la más exacta reproducción de Don Hos­
co al que se asemeja en sn lalloriosa piedad; en 
su caridad inagotable y sobre todo en su próbic1a, 
y sabia dirección ele la numerosa familia sale­
siana. 

Su vida es un venladero milagro. 
Cualquiera que lo haya tratado, no habrá pocli­

clo menos ele quedar ec1i:ficac1o. E~ la exqnisit,a, 
clulzura unida á la invencible firmeza y á la mas 
proPnnda humildarl: espíritu<ectíshuo y eminen-­
temente pl'áctico; pero lo q ne más le honra es el 
j ni cio que él hizo el mismo Don Bosco que tall á 
fondo lo conocía: Don R1íct, decía, hfwínm.ilng¡·os· 
si qnisfem. 
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x:c:c 

Conclusión 

No tuvo IJecesiibtd Don Bosco de cavilar nm­
cho para eneontrar nn mote que sirvier>t de dis­
tintivo á sus ol1ras. Ya desde el 11rincipio de 
sris apostólie:ts tarens en Jos apartados ea.mpos­
ele Valdocco, se lmbía hecho oscril>ir en un ele­
gante cartel que colocó á la entrac1tt ele sn habi­
tación, estas palabras: De& miM c&nimas, caetern 
tolle; drHlme nMna.s !J llevcws tocio lo il1;1nrís. Cómo 
se hnya afan:tclo Don Bosco en j nstificar lo acel'­
tado qne estuvo en ht elección de dichlts pttht-· 
bras como lema de su bandera, lo acabamos de 
ver l'ecorriendo sus aclmirables o\)ras que ¡Jode-· 
m os resumir en estas pnJabras de Jllfonsciíor Be­
lasio: « Hoy, dice, por un mezquino interés se 
oprime al pobre obrero hasta extenuarle ele f>tti-­
ga y se sofoca al nifto en talleres doncle no se le 
da sic¡ ni era tiem¡10 pam pens>tr en Dios y en sn 
álma; y ved uquí que los hijos ele Don Bosco 
abren FOr toclas pttrtes escuelas de artes y oficios, 
y no con la coclicia ele crueles especuladores, sino· 
como padres, como amigo~, snministrm1 á mil1a-
1'es de nií1oslos medios parn que se ganen honra­
dmnente el pan, sin robarles Al aire, ni quitarles-
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la vida. Hoy se clama por instrucción; y he 
.aquí que en Enropa, en Asia, Africa y América, 
gracias á los Salesianos y á sus Cooperadores, se 
f'undrtn como por enca11to e.olegios, escuelas, ora­
torios feativos, en los que el maestro s~tlesiano y 
las Hijas rle María Anxilia(lorn, mscílan y e¡lu­
can en el santo temor üe Dios á sinnúmero de ni­
líos (le antbos sexos. Hoy se amn, la música; y 
los Sales1anos inspirados en ttngélicas armonías 
escriben m:travillosas composiciones, euseílanlrt 
mÍlsicn insh'nmentttl y vocal en 1mu y otro he­
misferio, conmlwvenlos corazones, dnldficanlas 
.()Ostumbres y levantan los pensamientos al Cielo. 

Más aÍln: el Salesiano cs0ribe obras populares, 
publica y difunde millones y millones tle s•tnas 
leoturas con lo q no satisface l:ts exigencins del 
siglo XIX qne ha !laclo en llamarse de las luces; 
y hace, por así tlccirlo, popular y clmnocr.:Ltic:t la 
ciencia. He üejaclo escapar una pa.lallm que no 
.,solo no retiro sino qne nmutengo y repito. Sí, 
en este siglo mucho se. habl:t <le democracia; 
}Jnes bien, vecl en los Srtlesianos los vercla¡lc1:os 
clemócrata.s, qne tales se lna.nifiestmt instrnyemlo 
·al pne.lllo, ampara,ndo á los pobres y ecluc.anrlo á 
los ni líos que yacen en la miserilt y en el aba.n·. 
dono; siendo no ol•stantelos· que.eonstitnyenla· 
mayor parte de la, sociedad.'' 

Y ya qne hemos empezado citando antorithules 
·<:pe para conelusi6n nos cligan lo que vale ht 
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Obra salesiana· que en todas sus partes anterior· 
mente hemos clescrito, nos pa1·ece bien continuar, 
no solo para q ne al menos el fin de estos ¡les per­
geñados artículos sea cligno de llamar la a tendón 
de nuestros. benóvolos lectores qne lmy~tn teniflo· 
la paciencía de sufrirnos y seguirnos hasta aqtú, 
como para llevar á) os contzones que lo necesiten 
una ilimitada confianza en la. divina Providencia 
qu<> á ·pesar do la malclacl. do los tiempos llOS mira 
con ojos lle bonelacl y misericorclia; pues no pocle· 
mos decir que Dios almnelone los tiempos en que 

las apariciones ele la Saletn y ele Lon?'­
<{Olnp.,;,J;Ho IX y León XIII, y sacerclo-

[lj,;•Pári'oi'c.o ele Ars y un Don Bosco. 
sttlesi.ana, dice el insigne pnblicis· 

y Sn.lvany, es la gran t.raclición ele los· 
rnonj es ele Loclos los siglos, remozada y presen­
tada al siglo actmtl, en el traje del día, como ni­
medio á mia ele sus nuís;congoj osas enfermeclacles 
cual es la eles cristianización ele las clases traba­
jadoras. Idea grancle, idea fecunda, que dará su 
resuJt¡tclo social infalible, como lo ha da el o siem­
)He; pues no ha percUdo un punto ele su eficacia 
lo que tan visiblemente procecle del espíritu ele 
Dios." 

« Con sus escuelas, añadimos con .l\Jons l~ossi, 
con sus granjas agrícolas, sus numerosos talleres 
ele artes mecá.nicas, con sus máquim~.s y· con 
aquella animación y con aquel movimiento el<> 
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vicla artística, agraria, literaria, religiosa y cien­
tífion,, todo regulaclo y saturaclo ele la pieclacl cris­
tiana, es una apología viviente, un mentís so­
]emuc, popubr, fi·n,goroso á los clcoantaclores clel 
progreso humanitario, á la })ftr que un iuaravi­
]loso oemeuterio á aquellas clívinas palabras ele 
-San Pablo, que la pieclacl es útil á toclas las 
-cosas. >> 

No queremos cansar 1nás á nuestros lectores, 
por lo qne hacemos punto con el juicio emiticlo 
por el Papa León XIII, en ocasión que sobre la 
Congregación Salesiana hablttba con yarios Car­

-denales :l Prelaüos: « La Obra ele Don Bosco, di­
jo, es á no clucbrlo cxtraor<liuaria; excede á las 
fuerzas humanas, pues no se . concibe que un 
hombre solo, clesproYisto ele medios materiales, 
un sacerdote po1H'e y humilde, haya podido ha­
cer en breve tiempo, que breve tiempo son trein­
·ta ó cuarenta años, las ma.raYillas que asombra­
das contemplan Europa y Amórica. Ahora bien, 
continuaba el Papa con s11 irresistible lógica, lo 
sobrohumano ha de ser necesariamente ó diabó­
lico 6 divino, y sus tendencias y resultados ma­
.nifiestan cla-rísimamente si es lo uno ó lo otro. 
Lo que tiende :í, propagar el reinaüo ele ln, sober­
bia, no pnccle crrlificarse sino ele diabólico; así 
.es la ReYolución y sus falsos milagros. r_,o que 
por la inversa se clirige á extencler y consolidar 

•en el nm!Hlo el imperio de la humilclnrl y ele la 
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caúdaü ósea, la soberanía cle Dios, di be llamar­
"se tlivina. El dcclo del Altísimo se descubre 
por:Io mismo patentemente en la Obra Salesiana 
toda ve7. que su fin es Cristo, su :regla Cristo y 
Cristo el armtl con que lucha, qua va sembrando 
por do quiera abnegación, mortlticación y amor; 

.. Y que trabaja nor la causa ele U toa, y no vor los 
intereses terrenos del hombre. » 

Después ele clesarrollar magtstralmente el ar­
gumento contenido en h1s anteriores palabras del 
Papa, termina así el Ilmo. Sr. Obispo ele i\:lálaga: 
« LrtJ Obra Salesiana es una o brEo cxtraordint1l'la, 
merecedora de que se le llame sobrehumana á 
boca llena. Sns frutos no son ios que las Obras 
de Stttanás proélucen, á las cuales acompaí1an co­
rno cortejo b soberbia, ht ambición, el pecado, el 
vicio, y siguen á manera de escolttl la ruina, la 
perclición y la muerte: son al contrario los :fi:u­
tos ele las obras ele Dios, que siembran en las al­
mas la paz, en las fa,milias el bi enesttH, en ltt 
socieclacl e 1 orcl<m, y que establecen y consolid[tn 
.en todas p[trtes el imperio ele la sn.ntübcl. 

« Ha venido, por iln, 1& Obra Sttlesíaua á satis­
fa,Jer necesiüatles ltpremian tes ele nuestra época 
.desde el punto ele vista religioso y cl&srlo el pun­
to de vista social. 

« Podemos, pues, en conclusión decir: 
" El dedo de Dios está a.q ui " 
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